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	Ella está en mi equipo.

	Y no debería tener estos sentimientos.

	Pero no hay manera de que pueda resistirme a ella.

	Mi ex-esposa me engañó y desde entonces juré no tener mujeres.

	Luego Samantha vino a trabajar en mi equipo.

	Y es una distracción que no puedo dejar pasar.

	Y en lugar de evitarla, pido ir a una misión con ella.

	Es mi falsa esposa y me hace dar cuenta de lo bien que podría ser entre nosotros.

	Ahora nada me impedirá protegerla a ella y a lo que tenemos juntos.

	 

	Si te gusta la acción trepidante y los ex héroes militares protectores dignos de desmayo que harían cualquier cosa por las mujeres que aman, devorarás la serie ALPHA Mercenary, Whiskey Run: Heroes de Hope Ford.

	 

	 

	 

	 


Capítulo 1

	samantha

	 

	Cuando me acerco a las puertas de la oficina de Whiskey Run, tengo mi placa en la mano para enseñársela al guardia. Pero me reconoce, me saluda y me abre las puertas para que entre.

	Me meto en mi plaza de estacionamiento y me doy cuenta de que todos los demás ya están aquí. Nash, Knox, Walker, Brooklyn... todas sus camionetas y todoterrenos están aquí. Bueno, todos menos Bear. No veo su camioneta, y en cierto modo me doy una patada por haberla buscado. Estaba en una misión y probablemente regresó tarde; por lo que sé, puede estar tomándose el día libre.

	Respiro profundamente y empiezo a pensar en mi vida en Whiskey Run. Todo el equipo ha sido muy amable, y esto ha sido un buen cambio de ritmo para mí. Es diferente a cuando estaba destinada en Texas y viajaba sin parar sin saber dónde ni cuándo volvería a casa. Cuando Walker me propuso esta oportunidad, supe que tenía que aprovecharla. Ahora tengo 32 años y, sobre todo, quiero sentar cabeza.

	Me miro en el espejo retrovisor y sacudo la cabeza. Solo pensar en sentar cabeza hace que mis pensamientos se dirijan a Bear, y esa es la última persona en la que debería estar pensando. Los últimos días han sido bastante relajantes con él fuera de la ciudad. Él es el único que realmente no puedo hacer cara o cruz. Es un tipo grande. Eso normalmente sería intimidante para cualquiera. Pero solo con mirarlo se me enciende el vientre, y no es algo que esté preparada para examinar todavía. Quiero decir, ¿por qué me atrae el único hombre que no ha sido realmente acogedor conmigo? No tiene sentido.

	Así que estos últimos días sin sus gruñidos y gruñidos he podido relajarme un poco en mi nuevo hogar aquí, pero sé que hoy volverá, y tengo que prepararme para ello. Cojo mi bolso y mi bolsa de mano del asiento del copiloto, me los pongo al hombro y entro por la puerta principal. Brooklyn, la asistente de Walker, está en su asiento y me hace señas para que me acerque. Cuando conocí a Brooklyn, las cosas eran raras entre nosotros, pero solo porque ella pensaba que Walker y yo teníamos una relación o algo así, y eso no podía estar más lejos de la realidad. Siempre ha sido un buen tipo que se preocupaba por mí, pero eso es todo. Cuando él y Brooklyn se juntaron, me emocionó. Fue un poco desagradable que ella tuviera que ser secuestrada para que Walker entrara en razón, pero al menos todo se resolvió al final. Además, verlos juntos me da esperanzas para mi futuro. Daría cualquier cosa por tener un hombre que me mirara como Walker la mira a ella.

	— ¿Qué pasa, chica?— pregunta Brooklyn con una sonrisa en la cara.

	Solo me río. —Estoy bien. ¿Sigue en pie la reunión de esta mañana?

	Brooklyn asiente. —Y creo que están todos dentro a punto de empezar.

	—De acuerdo, nos vemos después. — le digo antes de acelerar el paso y empezar a caminar hacia mi despacho en la parte trasera del edificio. Dejo todo en el suelo y empiezo a rebuscar en mi bolsa un bloc de notas y un lápiz. Con la cabeza agachada, no oigo a nadie acercarse a mí hasta que oigo un gruñido y, maldita sea, aprieto los muslos sin siquiera pensarlo. He echado de menos ese gruñido. Me preparo antes de levantar la cabeza.

	Levanto la cabeza y me encuentro cara a cara con Bear. Me mira intensamente, pero aún no hay una sonrisa en su rostro. Trato de ocultar mi emoción al verlo. No puedo admitir lo mucho que lo había echado de menos e incluso me había preocupado por él mientras había estado fuera. Por supuesto, no sé por qué lo haría. Si hay alguien que podría manejar una misión como la que él tenía, sería él. —Hola, Bear. — le digo. No me contesta; sus ojos siguen buscando en mi cara. Por un segundo, me pregunto si también me ha echado de menos, pero eso es una tontería. Creo que ni siquiera me ha hablado desde que vine a trabajar aquí. Bueno, a menos que cuentes los gruñidos. Los recibo todo el tiempo.

	Solo extiende sus manos. Y por primera vez, me doy cuenta de que tiene una taza de Honeybee Coffee en una mano y una bolsa marrón de Sugar Glaze en la otra. Sin pensarlo, cojo la taza y la bolsa y las levanto. — ¿Qué es esto?— le pregunto.

	Se encoge de hombros. —Pensé que te gustarían. Creo que son tus favoritos.

	Mis ojos se abren de par en par, abro la bolsa y miro hacia abajo, y efectivamente, hay un pastel de manzana que aún está caliente en el fondo de la bolsa. — ¿Cómo lo has sabido?— le pregunto mientras meto la mano en la bolsa, la saco y le doy un mordisco sin pensarlo. Gimo cuando los sabores golpean mi lengua. Cierro los ojos y saboreo el sabor. Maldita sea, está muy bueno.

	Bear vuelve a gruñir y mis ojos se abren de golpe. —Esto ha sido muy bonito por tu parte. Gracias por esto. — Parece avergonzado, pero tengo que preguntarle: — ¿Por qué me has traído esto? ¿Trajiste algunos para todos?

	Niega. —No. Solo los he traído para ti.

	Antes de que pueda preguntarle por qué o cómo le ha ido en Florida, sale a toda prisa de mi despacho. Me acerco a la puerta y lo veo salir. Mis ojos están pegados a su trasero porque ¿cómo podría mirar otra cosa? Realmente hace justicia a un par de vaqueros.

	Lo miro fijamente, sin pensar dónde estoy, y antes de darme cuenta, Brooklyn me da un codazo en el costado. —Chica, ya veo lo que estás haciendo. — dice riéndose.

	Desvío la mirada de Bear hacia Brooklyn y ella mira el pastel que tengo en la mano. Dice: —Tienes algo ahí. — y señala mi labio.

	Empiezo a limpiarlo. —Debe ser glaseado. — le digo, sosteniendo el rollo de papel.

	Pone los ojos en blanco. —No. Es baba. 

	Le doy un manotazo juguetón. — ¡Brooklyn! No estoy babeando. — Pero no parezco convincente.

	Brooklyn se ríe. —Obviamente lo estás, pero no creo que sea unilateral. Nunca he visto a ese hombre actuar así. Si tiene la vista puesta en ti, eres una chica afortunada. 

	Brooklyn sacude la cabeza mientras vuelve a su escritorio. Podría quedarme aquí todo el día e intentar analizar lo que pasa con Bear, pero sé que estoy a punto de llegar tarde a la reunión. Cojo mi bloc de notas y mi lápiz y me lo pongo bajo el brazo. Luego cojo la taza de café y me como el resto de mi pastelito de camino al pasillo. No voy a dejar que se desperdicie.
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	        bear

	 

	Camino por el pasillo alejándome de Samantha. Me cuesta todo lo que tengo para no darme la vuelta y mirarla. Sé que vamos al mismo sitio. Tiene que ir a la misma reunión que yo, y ya estoy a punto de llegar tarde, pero no puedo entrar ahí, no de esta manera. En lugar de entrar en la sala de conferencias, tomo una puerta lateral y salgo. En cuanto salgo al aire libre, dejo que la puerta se cierre detrás de mí y respiro profundamente tres veces. Las montañas de Whiskey Run están frente a mí, y es una vista hermosa. Pero hoy no puedo disfrutarlas porque solo puedo pensar en Samantha. Ella es lo único en lo que he pensado desde que vino a trabajar aquí.

	Pensé que desde que me había ido en esta misión me daría algo de perspectiva y algo de espacio. Suficiente tiempo para alejarme de ella o al menos sacarla de mi cabeza. Pero no ha sido así, porque solo puedo pensar en ella. Cuando me levanté esta mañana, salí de mi casa temprano solo para poder comprar su café favorito y su repostería preferida. Me tiene hecho un ovillo, y ni siquiera se da cuenta. Estoy de pie fuera con las manos en las caderas, tratando de bajar mi polla dura cuando Knox sale por la puerta.

	—Oye, hermano, ¿estás bien? — me pregunta.

	No lo miro, pero asiento. —Estoy bien. 

	Lo veo señalando el interior. —Sabes que la reunión está a punto de empezar, ¿verdad?

	Vuelvo a asentir. Probablemente debería disculparme por ser un imbécil, pero creo que todos los chicos ya están acostumbrados a mí. Así es como soy. No digo mucho, pero cuando lo hago, significa algo.

	Knox finalmente se cansa de esperar y dice: —Bien, voy a entrar. Nos vemos ahí. — Sin embargo, no se mueve.

	Finalmente me giro y digo: —Vamos. — Lo sigo por la puerta y entro en la sala de conferencias. Estamos todos sentados en una gran mesa con Nash al frente. Empieza la reunión hablando de todo lo que ha pasado los últimos días con John y Madison y de cómo el FBI se alegra de que les hayamos ayudado a acabar con el cártel colombiano. Todo el mundo está contento, pero no hay mucho tiempo para la celebración porque al instante Nash empieza a repartir los archivos. Es así cada vez que se reparten las misiones. Son expedientes con toda la información ya preparada sobre lo que va a ocurrir, dónde tenemos que estar y todo lo que necesitaremos saber.

	Las conversaciones paralelas se suceden a mí alrededor, y sé que debería prestar atención, pero lo único que puedo hacer es sentarme y mirar fijamente a Samantha. Sé que tengo que mantener mi mente en la misión que probablemente se me está entregando mientras hablamos. Pero no puedo dejar de mirarla, es tan hermosa. La mujer más hermosa que he conocido.

	Solo cuando Nash dice el nombre de Samantha vuelvo a centrarme en la conversación, y entonces empiezo a prestar atención. Nash señala la carpeta que tiene en sus manos. —Samantha y Logan se harán pasar por marido y mujer. 

	En cuanto lo oigo, actúo por instinto. Ni siquiera pienso en lo que estoy haciendo, pero me alejo de la mesa y me pongo de pie. —Nash, necesito hablar contigo. 

	Él y todos los demás en la sala se sorprenden; sé que lo hacen. Nunca hablo en estas cosas. Demonios, nunca hablo a menos que me hablen directamente, pero hoy no hay manera de que me quede callado. Hace un gesto a la gente de la mesa. —Bear, ¿esto puede esperar? Estamos en medio de una reunión.

	Le digo: —No. — y ni siquiera le doy opción. Me acerco a la puerta y la mantengo abierta, haciéndole un gesto para que me acompañe. Parece sorprendido y espero que me rechace, que me despida, pero no lo hace.

	Mira alrededor de la habitación. —Volveremos en un minuto.

	Sale por la puerta que tengo abierta y se detiene en el pasillo. Espera a que la puerta se cierre tras nosotros antes de empezar. —Bear, ¿qué es esto? ¿Qué está pasando?

	Sacudo la cabeza. —Logan no va a ir a la misión. Yo iré a la misión con Samantha.

	Nash se pone las manos en las caderas y me mira con sorpresa en la cara. —Sabes que yo soy el jefe aquí, ¿verdad?

	Debería echarme atrás, pero no puedo. No hay manera de que me quede aquí en Whiskey Run mientras Sam está en Miami haciéndose pasar por la mujer de Logan. No va a suceder. —Señor, nunca lo he cuestionado antes. Usted da una orden y yo la cumplo. Pero esta vez, no puedo. Voy a ir a esta misión.

	Se pasa la mano por el pelo. Sé que lo he dejado perplejo. Diablos, no me sorprendería que me despidiera. No creo que nadie haya cuestionado a Nash. Es alguien que simplemente hace lo que él dice que hace.

	— ¿Vas a ir a la misión? — pregunta.

	Me mira a los ojos y sé que puede ver que no hay dudas en mi rostro. Seré yo quien vaya a la misión con Samantha.

	Asiento. —Sí, seré yo quien vaya. 

	Nash se atreve a reírse. —No te ofendas, Bear, pero esta misión es para un matrimonio.

	Lo dice como si eso fuera a detenerme. Me encojo de hombros, actuando como si eso no fuera gran cosa.

	Sacude la cabeza. —No lo entiendes. Tendrás que actuar como si te gustara alguien; tienes que ser convincente. Esto no es algo con lo que estemos jugando. No puedo tenerte ahí abajo y arruinar nuestra tapadera porque no puedas lograrlo. 

	Empiezo a pensar en ello y trato de reconstruir de qué se trata esta misión. Sé que es en Miami, y estoy seguro de que tiene que ver con la gran red de tráfico de personas que se está imponiendo ahí. Escupo las palabras. —Sé que es una misión importante, Nash. Sé lo importante que es. Y también sabes que nunca te he defraudado antes. Déjame hacer esto.

	Nash inclina la cabeza hacia un lado y me mira. Cruza los brazos sobre el pecho. — ¿Crees que es una buena idea, Bear? Obviamente hay algo que tienes en marcha para sentirte así de fuerte. ¿Crees que va a ser una buena idea que tú y Samantha hagan esto juntos?

	Aprieto los dientes, frustrado de que pregunte. —Haré mi trabajo. Traeré a Samantha de regreso a casa sana y salva, y sea lo que sea que esta misión implique, lo haré. No tienes que cuestionarme porque me aseguraré de que el trabajo se haga.

	Lo miro fijamente, esperando y deseando que me dé la respuesta que quiero. Finalmente, suelta un gran suspiro. —Bien, espero no estar cometiendo un error aquí, Bear.

	Dejo salir el aliento que he estado conteniendo. —No lo defraudaré, señor. — Y entonces vuelvo a la reunión antes de que tenga la oportunidad de cambiar de opinión.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 2

	samantha

	 

	Es incómodo. Eso es seguro. Puedo sentir los ojos de todos sobre mí cuando Bear y Nash salen de la habitación. Al principio, nadie dice nada. Todo el mundo está con los ojos muy abiertos, mirándose unos a otros. Nunca había oído a nadie interrumpir a Nash. Y cuando Bear lo hizo, contuve la respiración esperando ver cómo iba a responder a eso. Nash parecía tomárselo con calma e incluso parecía estar bien con ello. Pero ahora estoy aquí sentada, y sé que tengo la cara roja preguntándome si todo esto es por mi culpa. Siendo una mujer en este campo, he tenido que demostrar mi valía una y otra vez. Realmente no sentí que tuviera que hacerlo aquí. Walker respondía por mí, y todos parecían tomárselo con calma y aceptarme como una más del equipo. Bueno, todos excepto Bear con su culo gruñón. Juro que si está por ahí diciéndole a Nash que no estoy preparada para esta misión, voy a perder la cabeza por él.

	Finalmente, los chicos empiezan a hablar, y mencionan el viaje a Florida. Afortunadamente, la misión fue un éxito. Todo se resolvió, excepto que hubo algunos contratiempos, como cuando Madison se presentó en la entrega cuando se suponía que Knox debía vigilarla en el hotel.

	—Hombre, me divertí en Florida. No me importaría volver. ¿Qué te parece, Sam? Puedo hacerme pasar por el marido si eso significa que puedo relajarme en la playa.

	Logan le da una palmada en la espalda a Knox y empieza a reírse. —Sí, eso no va a suceder. Apuesto a que estás en el escritorio por dejar que Madison se escape.

	Knox mira al instante a John. —Lo siento, hombre. ¿Quién iba a pensar que tu chica sería una ex-gimnasta y que podría escalar el lado de los edificios?

	Todos se ríen cuando se abren las puertas, pero al instante toda la sala se calla. Todos los ojos de la sala están puestos en Bear y Nash cuando vuelven a entrar. Intento leer su lenguaje corporal, pero ninguno de los dos parece enojado. Parecen normales. Bueno, normales para Bear, al menos. Todavía tiene el ceño fruncido.

	Bear toma asiento y, en lugar de mirar a Nash, me mira directamente a mí. Todo mi cuerpo se calienta y siento que empiezo a sudar. Tengo mariposas en el estómago, y estoy tan confundida de cómo podía estar enojada con él hace solo unos momentos, pensando que estaba poniendo en peligro mi trabajo, y ahora estoy excitada con solo una mirada. Contrólate, Sam, me digo.

	Tengo que apartar los ojos de él y mirar a Nash. Levanta las manos y se aclara la garganta. —Hay un cambio de planes. Serán Bear y Samantha quienes hagan el viaje a Miami.

	Todos intentan actuar como si no estuvieran sorprendidos, pero es obvio que a todos les atrapa desprevenidos. Nash no se da por enterado. Se dirige a Logan ya que Dylan está en casa con Jenna y el nuevo bebé. —Voy a necesitar que te hagas cargo de la tecnología hoy. Necesito algunas identificaciones para Bear y Samantha, y necesito que sus historiales estén limpios. Tengo los perfiles de lo que quiero en la carpeta. 

	Logan asiente y acepta.

	Nash sigue repasando los detalles, y sé que debería estar escuchando, pero no lo hago. Mis pensamientos son un revoltijo de lo que está ocurriendo, y poco después, Nash debe dar por terminada la reunión porque todos empiezan a levantarse.

	Parece que todos corren hacia la puerta tan rápido como pueden. Espero a que la sala esté despejada y me detengo junto a Bear, que sigue sentado en su asiento, mirando el expediente que tiene en las manos. —Uh, Bear, ¿puedo verte fuera un momento? 

	Se limita a asentir y lo sigo por la puerta lateral de la parte trasera. Cada vez que salgo por esta puerta, siempre me asombran las montañas, pero hoy no. Hoy estoy furiosa mientras miro fijamente a Bear. — ¿Cuál es tu problema?

	Su frente se arruga como si estuviera confundido o algo así, y sé que no lo está. No puede estarlo. Tiene que darse cuenta de la escena que acaba de montar ahí adentro y de lo que me ha hecho. Ahora todo el mundo va a cuestionar mi actuación. Doy un paso hacia él. — ¿Qué pasa? ¿No crees que pueda manejarme? ¿Quieres estar ahí en Miami para microgestionar todo lo que hago? ¿Sabes que fui sargento primero del ejército? ¿Sabes que he luchado en la guerra en el frente? Puedo hacer esto sin que tú estés ahí diciéndome lo que estoy haciendo mal.

	Para cuando termino, estoy escupiendo rabia, y lo hace aún peor cuando se limita a cruzar los brazos sobre el pecho. — ¿Has terminado? — me pregunta con calma.

	Niego y lanzo las manos al aire. —Olvídalo. Voy a hablar con Nash. No voy a ir a Miami contigo, Bear.

	Pone la mano en la puerta pero no la abre. —O vas conmigo o no vas. 

	Estoy furiosa y muy frustrada. No sé si quiero darle una bofetada o un beso. Maldita sea. Sacudo la cabeza. —Pues entonces no voy. — le gruño.

	Sigue manteniendo la puerta cerrada. —Solo este mes hubo 35 mujeres secuestradas, solo a través de esta organización de la que vamos a obtener información. ¿Me estás diciendo que vas a dejar que se salgan con la suya porque no quieres ir de viaje conmigo? 

	Me echo hacia atrás y lo miro. Es lo máximo que me ha dicho en una frase. Es lo máximo que me ha dicho en una frase, probablemente. —No es que no quiera ir de viaje contigo. Es que...

	Me interrumpe. —Estaré en ese avión a Miami. Si no lo estás, entonces no eres la mujer que creía que eras. — Apenas le salen las palabras, abre la puerta de un tirón y vuelve a entrar.

	Dejo que se cierre tras él y trato de calmarme. Ni siquiera entiendo lo que está pasando ahora. ¿Cómo pudo ser tan dulce esta mañana? Bueno, dulce para Bear, al menos. Me ha traído mi café y mi repostería favorita. Y ahora está haciendo demandas y metiéndose con mí trabajo. No entiendo nada de esto. Pero que me condenen si él va a controlar lo que hago aquí. Me encanta vivir en Whiskey Run, y no voy a dejar que interfiera en mi trabajo.

	 


Capítulo 3

	bear

	 

	Intento ocultar mi sonrisa cuando veo a Samantha caminando por el pasillo del avión. No tenía ninguna duda de que vendría. Está en su naturaleza, y no es una desertora. No hay forma de que eluda su responsabilidad. Esto es parte de su trabajo, y por lo que puedo decir, ama este trabajo. Además, no es del tipo que podría vivir con la conciencia de saber que podría ayudar a otras mujeres y no hacerlo.

	Meto las piernas mientras se sienta a mi lado. Cuando se sienta, es evidente que soy mucho más grande que ella. Intento apretar los hombros y los brazos para no tocarla. Tocarla no es bueno. Mi cuerpo reacciona con solo estar cerca de ella; tocarla sería un juego completamente nuevo. Inhalo profundamente y luego desearía no haberlo hecho. Tiene ese suave aroma floral que hace que mis pelotas se tensen y mi polla se alargue en mis vaqueros. Joder, pongamos el avión en marcha ya. Cuanto antes lleguemos, antes podremos tener algo de espacio entre nosotros. No es que vaya a perderla de vista ni nada por el estilo, pero sí, al menos la necesito fuera de mi alcance. Es eso o voy a hacer algo que nos avergüence a los dos.

	Resopla con fuerza, como si me hiciera saber que no se ha olvidado de lo de ayer, y me entrega una carpeta. Sus palabras son muy cortas y es obvio que todavía está enojada conmigo. —Estoy aquí. — dice.

	Asiento y la miro. —Me alegro de que hayas venido. 

	Es evidente que esperaba que dijera algo más, porque su rostro se suaviza y, como si se diera cuenta, se pone a trabajar de inmediato. No puedo culparla por estar enojada. Ha intentado demostrar su valía desde que llegó al equipo. Y sé que he quedado como un idiota al hacer que Logan se desvinculara del trabajo para que yo pudiera ir, pero aún no estoy preparado para explicar mi razonamiento.

	Abro el archivo y empiezo a escanear toda la información pertinente de esta misión. Me llamo Liam Smith. Tengo treinta y cinco años. Tengo una empresa de construcción. A continuación habla de mi esposa Samantha Smith. Tiene treinta y dos años. Es ama de casa de nuestros dos hijos. Sigo leyendo y me doy cuenta de que estamos de vacaciones por nuestro quinto aniversario.

	Me palpo el bolsillo de la camisa y saco el anillo de diamantes que tengo ahí desde que subí al avión. Se lo entrego con un brusco: toma. 

	Me tiende la mano y dejo caer la caja en su mano. Sus ojos van de mí a la caja y luego a mí. Asiento, haciéndole un gesto para que la abra. Cuando lo hace, da un fuerte suspiro antes de mirar a todos los que se están sentando y poniéndose el cinturón de seguridad. Agacha la cabeza y levanta el anillo como si dejara que la luz brillara en él. Me susurra: —Es precioso. ¿Dónde lo compró Nash? Seguro que le costó bastante. — Lo saca y se lo pone en el dedo. —Seguro que el joyero le dejará devolverlo.

	Probablemente debería dejarlo estar y dejar que piense lo que piensa. Pero eso no está en mi naturaleza. —Lo compré. — digo y veo cómo se le abren los ojos.

	Decir que está sorprendida es decir poco. Intenta quitárselo y extiendo la mano para detenerla. Mi mano rodea la suya con facilidad. Ignoro la chispa que me sube por el brazo y veo cómo niega.

	—Pero... — Sacude la cabeza, con los ojos muy abiertos. — ¿Y si pasa algo? No puedo arriesgarme a perderlo.

	Le aprieto la mano con suavidad. —No. Por favor, no te lo quites. No va a pasar nada.

	Ladea la cabeza y dice esta vez un poco más alto: —Eso no lo sabes. En este trabajo puede pasar cualquier cosa. Lo sabes, y no estoy dispuesta a arriesgarme a perder tu anillo. ¿Por qué tienes un anillo como éste? — se echa hacia atrás, con los ojos muy abiertos, y jadea. —Oh mi Dios, ¿llevo el anillo de tu ex novia o algo así? 

	—No. — le digo al instante. ¿Qué clase de hombre cree que soy? Como si fuera a ponerle el anillo de otra mujer en el dedo. Joder, a estas alturas ni siquiera puedo recordar a ninguna mujer antes de ella... al menos no quiero hacerlo.

	Retiro la mano y la dejo caer sobre la carpeta en mi regazo. Definitivamente no voy a entrar en todo eso con ella. No necesita saber que recogí este anillo el día que la conocí. Incluso a mí, eso me parece una locura. Probablemente saldría corriendo del avión si se enterara. Probablemente incluso pondría una orden de alejamiento, y no puedo decir que la culpe.

	Agita su mano frente a mi cara. —Bear... Tierra a Bear. ¿Vas a explicarme esto?

	Me encojo de hombros como si no me importara en absoluto. —Ya está hecho, y no tenemos otra opción. Estos son los anillos que tenemos que llevar. — Le enseño mi mano con la alianza a juego.

	Quiere seguir discutiendo conmigo o, al menos, obtener respuestas, pero cuando le dirijo la mirada -la que dice que no voy a ceder-, finalmente se encoge de hombros, derrotada. Se da por vencida, sabiendo que no voy a darle una respuesta, y vuelve a colocarse el anillo con firmeza en el dedo.

	—Le dije a Nash que me encargaría de ello, y lo hice. — le digo como si eso fuera razón suficiente.

	Sus manos empiezan a moverse en su regazo. — ¿Así es como va a ser? ¿Me vas a decir lo que va a pasar y esperas que te siga la corriente? No estoy hecha así. No soy así. Soy independiente y no me gusta que me digan qué hacer, cómo hacerlo o cuándo hacerlo. 

	Miro a los pasajeros que nos rodean y no muerdo el anzuelo. No voy a entrar en una discusión con ella. No quiero discutir con ella. Así que, cuando termina, me limito a sonreír, lo que probablemente la cabrea más. Pero o la cabreo o la beso. Estoy dispuesto a apostar que esto último no terminaría bien. — ¿Es esta nuestra primera discusión como marido y mujer?

	Pone los ojos en blanco y respira profundamente. Me doy cuenta de que está tratando de recomponerse, lo que odio porque me gusta cuando se pone nerviosa.
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	         samantha

	 

	Me reclino en mi asiento y respiro tres veces para calmarme. Tengo los ojos puestos en Bear desde que lo divisé desde la parte delantera del avión y luego tuve que pasar por encima de él para llegar a mi asiento. Evidentemente, me lo tomo todo a pecho y me pongo errática, porque el mero hecho de estar tan cerca de él me está alterando todos los sentidos. Es un hombre grande. Sé que es un hombre grande. Pero estar sentada a su lado, tan cerca, me hace sentir delicada y pequeña... y protegida. Una parte de mí odia esa sensación. Nunca lo había pensado así, pero no soy el tipo de mujer que quiere ser protegida. Al menos no creía que lo fuera. Pero aquí estoy sentada junto a este hombre grande y alfa y me encanta cómo me hace sentir. Quizá no quiera que cualquier hombre me proteja. Pero Bear sí. Cuando me recompongo, miro el archivo en lugar de a él. Lo único que necesito es que él lea la atracción en mi cara, y todo esto se acabará antes de empezar. —Tienes razón, Bear. Estamos aquí por un trabajo. Así que tenemos que hacerlo y luego volver a Whiskey Run. 

	Abro mi archivo y empiezo a leerlo e intento memorizar todo lo que voy a necesitar saber para esta misión. A medida que lo voy leyendo, voy señalando algunos detalles menores que voy captando y que quizá ambos debamos conocer. —Dice que tenemos dos hijas. — Saco las fotos y se las enseño. —Chelsea y Caitlin son sus nombres. — Mira las imágenes y luego a mí. —Gracias a Dios tienen tu buen aspecto. — dice, y no sé quién de los dos está más sorprendido por ese cumplido. Me provoca un extraño revoloteo en el vientre, y cojo las fotos y las vuelvo a guardar en el archivo.

	Me aclaro la garganta y sigo leyendo. —Dice que llevamos cinco años de casados y que este es nuestro viaje de quinto aniversario. Nos alojamos en el resort Playa del Sol. — Sonrío. —Qué elegante. Y parece que nos han invitado a una partida de póquer esta noche después de la cena.

	Sigo leyendo y le menciono a Bear: —Parece que Dylan nos ha plantado quiénes somos y que queremos entrar en el negocio. — Miro a Bear. —Así que supongo que eso significa que estás interesado en entrar en su negocio. — Digo las palabras sin decirlas realmente. No quiero hablar de tráfico de personas en el avión, pero Bear sabe exactamente lo que estoy diciendo.

	Pone cara de asco y se encoge de hombros. —Sé que no es lo ideal, pero si significa que podemos salvar a alguna de estas mujeres, entonces vale la pena. 

	Asiento y vuelvo a leer. —Dice que solo estamos aquí para aprender el proceso y volver a casa. 

	Bear gruñe y, por primera vez, estoy de acuerdo con él. No puedo imaginarme que nos vayamos sabiendo todo lo que probablemente vamos a ver esta noche. —Lo sé. Yo tampoco. 

	— ¿Eh? — pregunta, sorprendido.

	Solo le sonrío. —He aprendido a leer tus gruñidos, Bear. Ese que me acabas de dar era: 'Sí, eso es lo que se supone que tenemos que hacer -solo mirar-, pero no estoy contento con ello'.

	Asiente y su mirada se suaviza. Creo que no está acostumbrado a que la gente hable de Bear. — ¿Qué más? — pregunta.

	—Bueno, hay una lista de nombres y diferentes cosas por el estilo. Gente que probablemente conoceremos o con la que nos cruzaremos, a la que deberíamos evitar. — Señalo los nombres en el papel, sin querer decirlos en voz alta. Pero cuando lo miro, no está mirando el papel. Me está mirando a mí, y su mirada vuelve a ser cautelosa. Me mira como si le doliera hablar conmigo. Cierro la carpeta y junto las manos sobre ella. —Sabes que vas a tener que actuar como si te gustara, ¿verdad? — le pregunto.

	Sus ojos no se mueven del lugar donde están fijados en mi cara. Sus rasgos faciales no cambian en absoluto; se limita a mirarme sin comprender y a encogerse de hombros. No me hace sentir muy segura.

	—Puedo hacerlo. — dice.

	Asiento y me río, aunque una parte de mí quiere llorar. —Así que me dices que puedes actuar como si me quisieras. Que soy tu mujer a la que has amado y sido fiel durante cinco años. — Sacudo la cabeza. — ¿Crees que puedes ser convincente? Porque tengo que ser sincera contigo ahora mismo, no creo que seas capaz de conseguirlo.

	Cruza sus grandes y fornidos brazos sobre su gran pecho. Intento ignorar la forma en que la postura le hace parecer aún más dominante. — ¿Y tú? ¿Puedes conseguirlo? ¿Crees que la gente creerá que alguien como tú es feliz con alguien como yo?

	Me sacudo, ofendida al instante. — ¿Qué quieres decir con alguien como yo?

	Se inclina hacia delante y susurra: —Me refiero a alguien como tú. Una mujer terca y caliente que podría tener a cualquier hombre que quisiera. ¿Crees que la gente creerá que estás felizmente casada conmigo?— Se señala a sí mismo con el pulgar.

	Maldita sea. Se necesita todo en mí para no arrastrarme en su regazo en este momento. Cualquier mujer sería bendecida por estar con Bear. Y no me costará nada fingir cualquier cosa con este hombre. Me tiro de la camisa alrededor del cuello porque, de repente, la temperatura del avión se ha vuelto mucho más caliente. —Sí. — chillo y luego me aclaro la voz. —Puedo. 

	Sus ojos no se apartan de los míos. —Bueno, esto no puedo esperar a verlo.

	En lugar de entrar en otra discusión con él, me limito a poner los ojos en blanco y me vuelvo hacia el expediente como si lo estuviera estudiando. Quiero darme una patada. Siempre me gustan los hombres emocionalmente inaccesibles y, por supuesto, de todos los hombres de Whiskey Run me gusta el único que muestra cero emociones. Parece como si estuviera impaciente por estar sentado a mi lado. ¿Cómo diablos vamos a hacer esto? No hay manera de que la gente crea que estamos felizmente casados. No así.

	 


Capítulo 4

	bear

	 

	¿Cómo puede un viaje en avión de dos horas parecer el doble de largo? Ella piensa que va a ser difícil actuar como si me gustara cuando estoy haciendo todo lo posible para contenerme sentado a su lado todo este maldito tiempo.

	Y todo el tiempo me contuve, impidiendo alcanzar su mano, su brazo o incluso su muslo. Quiero tener mis manos sobre ella. Que Dios me ayude, cuando ella hablaba, apenas podía prestar atención a lo que decía, porque lo único en lo que estaba concentrado era en sus labios. Joder, son tan besables.

	Bajamos del avión, por el pasillo, y la dejo caminar delante de mí. Tiene una vena independiente de un kilómetro de largo, y estoy tratando de no infringirla, por lo que he estado caminando detrás de ella y solo observando sus caderas moverse hacia adelante y hacia atrás.

	Se detiene de repente y se gira, frunciendo el ceño. Retrocede unos pasos hacia mí y me coge la mano, entrelazando nuestros dedos. Miro nuestras manos entrelazadas y tengo que recordar que debo respirar.

	Se inclina hacia mí y me susurra al oído con voz suave: —Se supone que somos una pareja felizmente casada, Bear. Ahora mismo parece que vas a matar a alguien. 

	Me alejo para mirarla, y hay un hombre sobre su hombro. Ha estado a nuestro lado desde que bajamos del avión y no ha podido apartar los ojos de Samantha desde entonces. Me está volviendo loco, y no hace falta mucho, pero ya estoy al límite. Miro al tipo y le digo: —Mira, amigo, te sugiero que dejes de mirar a mi esposa y sigas adelante. 

	El hombre se fija en mí por primera vez, lo cual es difícil de creer porque se me nota fácilmente lo grande que soy en comparación con los demás. Sus ojos se abren de par en par y se va en dirección contraria. Me siento un poco mejor, pero no mucho. Tengo la sensación de que no será la primera vez que tenga que echar a alguien en esta misión.

	Samantha jadea a mi lado, pero no me importa. No voy a quedarme de brazos cruzados y dejar que alguien la mire así. No quiero que los ojos de nadie estén sobre ella, excepto los míos. Sé que eso me hace territorial, y probablemente ella no lo aprecie, pero no puedo hacerlo. Estoy furioso y a punto de montar una escena cuando me atrae hacia ella. Su cuerpo se aprieta contra el mío y juro que he olvidado mi nombre, por no hablar de por qué estoy enojado. Me da unas palmaditas en el pecho. Su mano está caliente justo sobre mi corazón, y sé que puede sentirlo retumbar bajo su palma.

	Me sorprendo cuando la miro a la cara porque no está enojada. En todo caso, sonríe de oreja a oreja. —Mejor. No hay que asustar a la gente, pero bien jugado. 

	Me tira de la mano para llevarme a la salida del aeropuerto y la sigo como un cachorrito enamorado.

	Pensó que estaba bromeando. Pensó que todo era un espectáculo, que había corrido a ese tipo para ser convincente o lo que sea. Joder, eso es lo más alejado de la verdad. Sentí que ese sentimiento de celos territoriales me recorría todo el cuerpo. No estaba bromeando en lo más mínimo. No voy a quedarme de brazos cruzados y dejar que un hombre la mire como lo hizo ese imbécil. Esta va a ser probablemente una de las misiones más difíciles que he tenido en mi vida. Voy a tener que formar un nuevo nivel de autocontrol.

	 

	 

	 


Capítulo 5

	samantha

	 

	Tres horas después, y todavía me estoy abanicando. Miro fijamente la cama grande en medio de la habitación y sé que no hay manera de que sobreviva a esta misión. Puede que haya sobrevivido al combate. Puede que haya sobrevivido a que me disparen en territorio enemigo, pero no sobreviviré a dormir en la misma cama que Bear. Mis ojos se dirigen a él sentado en el balcón. En cuanto entramos en la habitación, echó un vistazo a la cama, dejó caer las bolsas que se empeñaba en llevar y salió directamente por la puerta del balcón.

	Esperaba que cogiera el teléfono o algo así, pero no lo hizo. Y lo he estado observando. Odio admitirlo, pero pensé que tal vez quería echar un vistazo a las mujeres en la playa o en la piscina, de las que tenemos una gran vista. No he oído que Bear se haya enrollado con nadie; por lo que sé, podría tener una novia o una prometida en casa. Pero no creo que sea el caso. Lleva sentado en la misma posición desde que salió, mirándose las manos todo el tiempo, jugando con el anillo de boda que lleva en el dedo.

	Al instante, miro la gran roca que hay en la mía. Todavía no puedo creer que haya ido a comprar las alianzas. Tengo tantas preguntas al respecto. ¿En qué estaba pensando? ¿En quién estaba pensando? ¿Qué piensa hacer con ellos después de esto? Seguramente los devolverá, ¿no? Sacudo la cabeza y me siento en la silla de la esquina de la habitación. Desde aquí tengo una vista perfecta de la cama y de Bear. Al instante, miles de imágenes empiezan a reproducirse en mi mente, y todo son cuerpos sudados, mis piernas rodeando su cintura, sus grandes manos sujetando las mías a la cama. Tengo un temblor de cuerpo entero y sacudo la cabeza para intentar sacar las imágenes.

	Me levanto de un salto y decido que tengo que seguir con mis asuntos. Él puede sentarse ahí afuera y reflexionar sobre lo que sea que esté pensando. Voy a ducharme y a prepararme para la cena. Me tomo mi tiempo y, al final, pongo el grifo en frío para ayudar a calmar mis nervios. No es hasta que termino que me doy cuenta de que no he traído ropa.

	Con una toalla que me envuelve, salgo y me dirijo directamente a las bolsas de la cama. No es hasta que estoy agachada, rebuscando en la bolsa, que me doy cuenta de que Bear se ha colocado en la silla de la esquina de la habitación. Está inclinado hacia delante con los codos sobre las rodillas, mirándome fijamente.

	—Lo siento, me olvidé de llevar mi bolsa al baño. — le digo.

	Su mirada desciende por mi cuerpo hasta mis rosados dedos de los pies y luego vuelve a subir. Ojalá pudiera ver lo que está pensando. Su rostro es completamente reservado. Gruñe algo, pero no puedo entenderlo. Estoy a punto de pedirle que lo repita, pero no consigo superar el grosor de mi garganta. Me tiene excitada porque no deja de mirarme. No creo que sea mi imaginación o quizás sea un pensamiento esperanzador por mi parte, pero todo mi cuerpo cobra vida bajo su mirada.

	Agarro un par de bragas y un vestido de verano y lo levanto, luego lo dejo caer rápidamente, dándome cuenta de que le estoy enseñando mis bragas. Apenas me resisto a pasarme la mano por la frente. Eres una tonta, Samantha. Eso es, solo enseña las bragas al hombre. Vaya, parece que nunca he estado cerca de un hombre guapo.

	Me alejo rápidamente hacia el baño y cierro la puerta. Me visto rápidamente, respiro un poco y vuelvo a salir a la habitación, con la esperanza de poder ignorar y olvidar todo lo que acaba de ocurrir hace unos momentos. En cuanto vuelvo a entrar en el dormitorio, se levanta, y por un segundo creo que se dirige hacia mí, y suspiro y contengo la respiración. Pero no se acerca a mí. En su lugar, se dirige a la cama, coge su bolsa y pasa por delante de mí, ignorándome por completo.
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	    bear

	 

	Mi mano está en la espalda de Samantha mientras la guío hacia la mesa para cenar. Estamos en el restaurante del complejo turístico y me aseguro de estar lo más cerca posible de ella. Normalmente puedo manejar estas cosas con calma y darme cuenta de todo sin que sea evidente, pero ahora no. No con la seguridad de Samantha en juego. Se inclina hacia mí. — ¿Estás bien?

	Asiento y la ayudo a sentarse, tendiéndole la silla. La suelto lo suficiente para ir a mi asiento y sentarme a su lado. Estiro las piernas hasta que mi rodilla toca la parte exterior de su muslo.

	El camarero se acerca inmediatamente a nosotros y pedimos nuestras bebidas.

	— ¿Están listos para pedir también o debo volver?

	Ni siquiera creo que Sam haya mirado el menú y estoy a punto de despedir al camarero cuando Sam empieza a pedir. —Tomaré el salmón y el arroz. Ensalada con mostaza a la miel a un lado. 

	—Muy bien, ¿y usted, señor? — pregunta el camarero, volviéndose hacia mí.

	—Filete, poco hecho. Papa al horno, cargada, y también tomaré una ensalada. Ahógala con ranch. 

	El camarero ni siquiera se inmuta, simplemente asiente y toma los menús.

	— ¿Ahógala con ranch? ¿De verdad?

	Me resisto a inclinarme hacia ella con los codos sobre la mesa. —Sí. Si voy a comer sano, necesito equilibrarlo un poco. 

	Sonríe, y sus ojos se iluminan. Joder, me encanta hacerla sonreír. Sobre todo porque parece que la mayoría de las veces, la hago enojar.

	Como si se diera cuenta de que ha bajado la guardia, la sonrisa desaparece de su cara y se sienta de nuevo en la silla, poniendo distancia entre nosotros. Se produce un silencio incómodo y sé que no puedo quedarme sentado mirándola, así que dejo que mi mirada recorra la habitación. Sé que estoy mirando a todos como si fueran una amenaza, muy posiblemente porque lo son. Sam se inclina sobre la mesa. —No sé por qué has insistido en venir. Vas a arruinar toda la operación. — sisea en voz baja.

	Aprieto los labios. Y yo que pensaba que todo iba tan bien. —Lo siento.

	Se limita a negar. —No sé cómo Nash pensó que esto era una buena idea.

	Me inclino y estamos tan cerca que para los demás probablemente parezca que solo estamos susurrándonos cosas dulces, pero eso no podría estar más lejos de la verdad. — ¿Es tan increíble que alguien como tú esté con alguien como yo? Siento que el hecho de que yo esté aquí en lugar de Logan te ofenda tanto. 

	Se echa hacia atrás en su silla y me mira como si me viera por primera vez. Cruza los brazos sobre el pecho, haciendo evidente su enfado. Y luego, como si se diera cuenta de lo que ha hecho, suelta las manos, se inclina sobre la mesa y pone una mano sobre la mía. Aprieta los dientes, y sé que puede que no parezcamos la pareja perfecta, pero al menos lo está intentando. Probablemente yo tenga que hacer lo mismo.

	No pasa mucho tiempo antes de que el camarero nos traiga nuestras ensaladas y ambos empezamos a comer. Termina su primer bocado, abre la boca para decir algo y la vuelve a cerrar.

	Finalmente, no puedo aguantar más. —Solo dilo. Sé que te mueres de ganas.

	Sonríe con dulzura, y yo espero que salga algo inteligente de su bonita boca. —No, no es difícil imaginarnos juntos. Tienes que saber que eres el sueño de cualquier mujer, Bear.

	Dejo caer el tenedor, y el fuerte ruido que hace al golpear mi plato hace que la gente de la mesa de al lado se gire para mirarnos. Les sonrío mientras recojo el tenedor y miro a Sam a los ojos. Es imposible que hable en serio. Estoy a punto de llamarle la atención cuando se inclina hacia delante.

	—Así es, Bear. He pensado en nosotros, en ti y en mí juntos. Sé que nunca podremos hacerlo, ya que trabajamos juntos y todo eso, pero sí, no es difícil imaginarnos a los dos juntos. 

	Hace una pausa y las palabras se asimilan. Trago saliva mientras mis pantalones se tensan. Se acerca aún más, sus pechos se levantan mientras se apoya en la mesa. —Pero obviamente no puedes. Apenas puedes mirarme. Hablo y es como si quisieras que me callara. — Deja escapar un suspiro de decepción. —Así que lo que sientas por mí, está bien, pero estoy aquí para hacer un trabajo, y parte de eso es que seamos una pareja felizmente casada, así que eso es lo que voy a hacer.

	Corta un trozo de su salmón, y espero que se lo ponga entre los labios, pero me sorprende y me lo tiende. —Toma, prueba esto. 

	Normalmente no me gusta el salmón. Como bistec y papas, pero me doy cuenta de que Sam podría tener algo asqueroso como pulpo o calamar o algo así, y probablemente me lo comería. Me inclino hacia delante y doy un bocado. Empieza a retirar la mano y la agarro. Con la otra mano, agarro la silla en la que está sentada y la acerco a mí. Hace un fuerte ruido, pero no me importa. La necesito más cerca. Sus ojos se abren de par en par y empiezan a brillar. Sam puede decir que es independiente, pero le gusta esto; le gusta que la manosee así.

	Le quito el tenedor de la mano, pincho un trozo de filete de mi plato y se lo llevo a los labios. Le da un mordisco, y en ese momento juro que eso es lo que quiero a partir de ahora. Quiero alimentarla durante el resto de nuestras vidas. Si fuera posible, encontraría la manera de que estuviera en mi regazo mientras lo hago.

	Hay una calma que me invade ante su admisión. Nunca soñé ni me permití esperar que ella también pudiera sentir algo por mí, pero sé que la escuché bien. Ha admitido que ha pensado en nosotros, y el mero hecho de saberlo hace que parezca que todo va a ir bien.

	Seguimos comiendo, pero la tomo de la mano el resto del tiempo. Cuando ella se levanta para empolvarse la nariz, yo también me levanto.

	— ¿Qué haces? — me pregunta.

	—Voy contigo.

	Mueve la cabeza y se ríe de esa manera tan bonita que tiene cuando me pongo sobreprotector. Es como si pensara que no debería gustarle, pero obviamente le gusta. —Puedo ir sola. 

	Le agarro la mano con fuerza. No tiene ni idea. Pero no hay manera de perderla de vista. Sabiendo que los traficantes de personas más buscados del país están aquí en esta propiedad, en este complejo con sus ojos probablemente en nosotros, sí, no hay una maldita manera de que la deje ir. No hay manera de que me arriesgue a que le pase algo.

	Me inclino y aprieto mis labios contra su cuello. Arquea la barbilla mientras suspira. Le susurro al oído: —No te perderé de vista. 

	Gracias a la mierda, acepta: —De acuerdo. — Firmo el ticket con el número de nuestra habitación y la sigo fuera del restaurante. Menos mal que todavía tenemos que ir a la partida de póker y a una habitación llena de gente porque no me fío de estar a solas con ella. Ahora mismo no. Joder, probablemente nunca.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 6

	samantha

	 

	Llegamos al torneo de póker y Bear se cierne completamente sobre mí. Ni siquiera puedo quejarme porque ya le he dicho que tenía que mostrarme algo de afecto. Así que, en lugar de intentar resistirme o proteger mi corazón como debería hacer, voy a deleitarme con él.

	Nos sentamos en una mesa de blackjack y gano la primera mano.

	—Eres muy buena en esto. — dice Bear. 

	Me encojo de hombros ante el cumplido. —Sí, bueno. Tengo mucha experiencia. La gente cree que puede jugar conmigo, y solo voy a perder o a retirarme. He aprendido a mejorar. — Me encojo de hombros. — ¿Qué otra cosa se hace cuando se tiene mucho tiempo libre?

	Me mira con complicidad. Estoy segura de que cuando servía en el ejército, él y su tripulación jugaban a las cartas cuando tenían tiempo libre.

	Intento ser humilde al respecto, pero después de mi racha de cinco partidas ganadas, empezamos a llamar la atención. Por la mirada de Bear, me doy cuenta de que no sabe si eso es bueno o malo.

	—Pequeña dama. Eres una mujer afortunada. — dice el hombre que se sienta a mi lado. Doy un trago a la cerveza de Bear, que se acerca y me pone la mano en el muslo. Cubro su mano con la mía y sonrío al otro hombre.

	—Bueno, gracias. Te lo agradezco. Me llamo Samantha, y este es mi marido Liam. — Hago un gesto por encima de mi hombro hacia Bear, y en este momento, puedo sentir todo el calor corporal de él, ya que Bear tiene su cuerpo pegado a mi lado.

	El chico asiente. —Me llaman Tex. Pero no hacen falta presentaciones; lo sé todo sobre ustedes dos. 

	Me río y trato de no palidecer ante el sonido tonto que hago. Parpadeo y parezco tan inocente como puedo. —Oh, lo sabes, ¿verdad? 

	El hombre asiente y le hace señas a una camarera. —Trae dos chupitos de tequila para mis amigos. 

	La camarera asiente. —Enseguida, señor. 

	—Bueno, ¿y tú? ¿No vas a beber con nosotros?— Me giro para estar completamente de cara al hombre que está a nuestro lado. Me imagino que si ya sabe quiénes somos, entonces es alguien a quien quiero vigilar; sin embargo, no lo reconozco del dossier que Dylan nos había preparado.

	—No, yo no. No puedo beber esas cosas. Me limito a lo que hay de barril. — dice mientras sostiene una taza helada.

	El camarero viene y nos pone las bebidas delante de Bear y de mí. La tiro hacia atrás y la persigo con la Coca-Cola que tengo delante. El hombre que está a mi lado parece impresionado y pide otro.

	Bear empieza a levantar la mano, y la agarro y le beso la palma. Mirándolo a los ojos, sé que está intentando decirme que me calme, pero intento tranquilizarlo tirando de su brazo alrededor de mi hombro. —Está bien, cariño. Hace tiempo que no puedo soltarme. Deja que me divierta. — Lo digo con la voz más divertida que puedo reunir. Estoy segura de que el hombre que se sienta a mi lado piensa que soy una especie de tonta, pero lo único que voy a hacer es interpretar el papel.

	Cuando llegan los siguientes chupitos, me los bebo, persiguiéndolos con la Coca-Cola. El hombre sigue sonriéndome y empiezo a coquetear con él. Se lo come, se ríe y se lo pasa bien, que es exactamente lo que pretendo.

	— ¿Qué planes tienes mientras estás en la ciudad? — me pregunta.

	Bear pone sus manos sobre mis hombros. —Pasar tiempo con mi esposa. — Lo dice con sencillez, pero insiste en las palabras mi esposa. 

	Me inclino hacia su contacto. La forma posesiva en la que dice esposa me hace sentir un escalofrío. 

	Bear se levanta, y también caigo sobre mis talones al levantarme. Hago el papel de la esposa ebria que solo busca pasar un buen rato. La mandíbula de Bear se aprieta. —Creo que es hora de que volvamos a nuestra habitación. — Me acaricia el cuello y me vuelvo hacia él.

	—Me gusta cómo estás pensando, esposo. — Doy un paso y finjo balancearme sobre mis pies. El hombre estira la mano para estabilizarme al mismo tiempo que lo hace Bear. Bear me mete bajo su brazo y, cuando estamos a punto de alejarnos, el hombre nos detiene.

	—Hay una fiesta mañana por la noche. Creo que es una a la que te gustaría asistir. — Mueve las cejas, y juro que si es el tipo de fiesta que creo que es, voy a vomitar un poco en la boca.

	Sin embargo, mantengo la sonrisa en mi rostro. Es demasiado importante, y sé que no puedo perder el carácter ahora. Me sorprende que haya sido tan fácil. —Nos encantaría. — le respondo sin ni siquiera mirar a Bear en busca de confirmación.

	Salimos, y me quedo metida bajo el brazo de Bear hasta que salimos del ascensor y nos dirigimos a nuestra habitación. Es entonces cuando empiezo a caminar con normalidad. Bear pone cara de sorpresa. Me mira las piernas y luego vuelve a mirarme a mí. —Espera... ¿qué?

	Le doy una palmadita en el estómago. —Es un viejo truco de fiesta. No he bebido nada de eso. Fingí que lo perseguía con mi Coca-Cola, pero en realidad lo estaba escupiendo en el vaso. 

	Bear se ríe mientras abre la habitación del hotel. —Recuérdame que nunca te rete a un juego de beber.

	Paso junto a él y entro en la habitación. —Sí, porque perderías todo tu dinero.

	Sacude la cabeza y se agarra la nuca. —Sí, tengo la sensación de que perdería algo más que el dinero. 

	La puerta se cierra tras nosotros y, antes de que pueda preguntarle qué significa eso, ya está marcando su teléfono. —Voy a llamar a esto. Nash querrá saberlo.

	Cojo el pijama del bolso y voy al baño a cambiarme. Saco una almohadilla desmaquillante y me limpio la cara rápidamente, ansiosa por volver a salir y escuchar la conversación.

	—Sí, yo tampoco me lo puedo creer… —oigo decir a Bear—. Pero Sam ha hecho un trabajo impresionante, y por ella hemos entrado en la puerta.

	Intento que no se me note la sorpresa en la cara. Me está dando todo el crédito.

	Nash dice algo más, y entonces oigo a Bear decir: —Sé que solo estábamos aquí por información, pero no podemos dejar pasar esta oportunidad.

	Claro que no podemos. Me apoyo en la pared del baño, me cepillo los dientes y veo a Bear ir y venir. Una parte de mí quiere quitarle el teléfono y exigirle a Nash que entre en razón, pero sé que no puedo hacerlo. Bear ha trabajado con Nash durante mucho tiempo. Estoy seguro de que sabe lo que hace.

	Parece que van de un lado a otro eternamente, y voy a enjuagarme la boca, y cuando salgo, Bear ya ha colgado el teléfono. Me mira y nota la pregunta en mi cara. —Sí, van a enviar refuerzos. 

	—Buen trabajo. — le digo, agradecida de que haya sido capaz de convencerlos de que sigan con esto.

	Me siento en el borde de la cama. Bear está de pie con sus pantalones de vestir y su camisa abotonada y ajustada en los brazos y el pecho. No lo había pensado, pero diría que es difícil encontrar camisas que le queden bien. —Tú eres la que ha hecho un buen trabajo. No creo que hubiéramos conseguido esa invitación si no fuera por ti. — Me encojo de hombros ante su cumplido. — ¿Has terminado ahí adentro? — pregunta señalando el baño.

	Asiento y se va hacia ahí. Cuando vuelve a salir, lleva unos pantalones cortos y una camiseta. Apostaría a que el hombre está acostumbrado a dormir desnudo, y la ropa es para mi beneficio. Me meto debajo de las sábanas y él va directamente al sofá. — ¿Qué haces?

	—Voy a dormir en el sofá. — Señala el pequeño sofá de dos plazas y sé que no va a caber.

	Echo las mantas hacia atrás. —Ni siquiera estaba pensando. Dormiré en el sofá. Soy más pequeña que tú.

	Sacude la cabeza. —No voy a dejar que duermas en el sofá.

	Me levanto y empiezo a moverme hacia ahí. —Puedo dormir en el sofá.

	Aprieta los dientes. —De ninguna manera voy a dormir en esa cama y que tú duermas en el sofá.

	Sacudo la cabeza con frustración. —Eso es ridículo. He dormido en el suelo antes. Puedo dormir en un sofá pequeño. 

	Se pone muy terco y cruza los brazos sobre el pecho. —No voy a dejar que duermas en el sofá. 

	Lanzo las manos al aire. —Somos adultos. Esta cama es enorme. — Señalo la enorme cama.

	—Yo soy enorme. — dice él, desplegando los brazos.

	Mis pensamientos se ensucian en un instante. Ya lo he imaginado en mi mente miles de veces preguntándome exactamente lo grande que es. Cielos, no vayas por ahí, Sam. Saca tu mente de la alcantarilla.

	—Bueno, no me voy a acostar hasta que te metas en esa cama. — Espero a que se niegue, pero me sorprende cuando va al lado contrario y se tumba.

	Entonces me arrastro de nuevo a mi lado y me acuesto. Aunque la cama es realmente grande, parece mucho más pequeña con él a mi lado. Es obvio que intenta mantener la distancia, pero juro que puedo sentir su calor corporal.

	Doy vueltas en la cama, tratando de ponerme cómoda, y finalmente me quedo quieta. Tengo el cuerpo girado hacia él y la cabeza sobre la almohada mirándolo. —Háblame de ti.

	Gruñe, y al instante sé que no va a responder. Intento no expresar mi decepción mientras me alejo de él. —Lo siento. Obviamente, eres una persona reservada.

	Lo oigo respirar profundamente en la habitación oscura y luego empieza a hablar. —Estuve en el ejército durante mucho tiempo, desde los dieciocho años. Estaba en mi segunda gira y estaba en Irak cuando me convertí en un prisionero de guerra. Nash y Walker fueron los que me salvaron. Y fue poco después cuando empecé a trabajar para ellos.

	Vuelvo a girar hacia él. — ¿Fuiste un prisionero de guerra?— ¿Cómo es posible que no lo supiera? Nadie me ha dicho nunca nada sobre él.

	—Sí. Fue hace años, pero todavía tengo pesadillas sobre ello a veces.

	Me acerco a él en la oscuridad mientras sigue hablando. —Mi ex esposa me engañó mientras yo era prisionero de guerra. No hace falta decir que por eso es mi ex. Desde entonces no confío ni salgo con nadie. 

	—Qué perra. — digo. ¿Qué clase de mujer podría hacer eso? Es horrible. Me siento físicamente mal solo de imaginar por lo que ha pasado Bear.

	Se ríe, y el sonido me sorprende. —Háblame de ti. — Obviamente ha terminado de hablar de sí mismo, y aunque tengo mil preguntas que quiero hacer, no lo hago. Le cuento que serví con Walker en una misión en Belice. Le hablo de que siempre he tenido que luchar por mi puesto, y que por eso siempre intento demostrar mi valía.

	Su voz es normalmente profunda y gruesa, pero parece aún más en el cuarto oscuro. —Creo que ya has demostrado tu valía ante todos nosotros. No hay duda de que puedes hacer tu trabajo y hacerlo bien. Creo que todos los chicos han aprendido a confiar y tener fe en ti.

	Sus palabras me estremecen, no solo porque me está diciendo exactamente lo que me propongo, sino también por el hecho de que él también se siente así.

	No pasa mucho tiempo antes de que esté bostezando en la cama junto a él, y él se aparta, rodando hacia la dirección opuesta. —Duerme un poco. Tengo la sensación de que mañana va a ser un gran día.

	Por una vez, hago lo que me pide sin discutir con él. Pero no me cabe duda de que voy a soñar con cierto hombre corpulento que, de alguna manera, ha llegado a apoderarse de todos mis pensamientos.

	 


Capítulo 7

	bear

	 

	Estoy bebiendo café en el balcón cuando Sam viene a pararse en la puerta. Está preciosa, toda suave y arrugada. Tengo una lucha interna conmigo mismo para no levantarme, echármela al hombro y llevármela a la cama. Cuando me desperté esta mañana, estaba encima de mí, con sus caderas empujando mi dura polla. Salir de la cama ha sido lo más difícil que he tenido que hacer nunca. Hay una parte de mí que desearía haber sido el tipo de hombre que podría haberla empujado de espaldas, despertarla con un beso ardiente y ver a dónde conducía.

	Pero no hay ninguna parte de mí que quiera aprovecharse de ella. Cuando y si alguna vez viene a mí, quiero que lo haga por su propia voluntad.

	Se estira y sus duros pezones presionan la camiseta que lleva puesta. — ¿Qué quieres hacer hoy?

	—Lo que tú quieras. — le digo. Podría decir que quiere ir a nadar con tiburones ahora mismo, y la seguiría al agua.

	Se apoya en el marco de la puerta. — ¿Qué tal si nadamos y nos quedamos en la piscina? Sería bueno que nos vieran por el complejo... por ahí.

	Tengo que estar de acuerdo con ella en eso. No podemos quedarnos encerrados en esta habitación. No con esa gran cama y todos los pensamientos sucios que se agitan en mi cabeza. —Suena bien. Hagámoslo.

	Sonríe ampliamente, y es agradable que algo tan fácil como eso la haga feliz. Nos detenemos en la cafetería del vestíbulo para que se tome un café con leche y un pastelito, y luego nos dirigimos a la piscina. Ya está empezando a llenarse, incluso a estas alturas del día. Hay un bar en la piscina y veo que la gente que participó en el torneo de póker de anoche ya está sentada en el bar bebiendo.

	El complejo es precioso, lo que me hace desear que estemos aquí por razones diferentes a las que tenemos. Es difícil ser feliz sabiendo lo que está pasando en este mismo hotel.

	Me quito la camiseta y la tiro en una de las sillas. Samantha jadea detrás de mí. —Bear. — dice.

	Me doy la vuelta, rápidamente dispuesto a rechazar cualquier cosa, pero entonces me doy cuenta de que se ha sorprendido por las cicatrices que ha visto en mi espalda. Me había olvidado por completo de ellas. Se acerca a mí y me pone la mano en el pecho. Está muy callada. — ¿Eso es de...?

	No tiene que continuar. Sé lo que está preguntando y que se refiere a mi época de prisionero de guerra. Asiento y su mano se desliza desde mi pecho hasta mi espalda, y apoya su cabeza en mi pecho. Me besa en la piel desnuda porque es lo único que puede alcanzar. —Lo siento mucho. Bear, lo siento mucho. — Lo repite una y otra vez, y sé que es sincera.

	Me acerco a ella y le cojo la barbilla, levantando su cara para que me mire. —No es tu culpa. — levanta los hombros. 

	—Sé que no lo es, pero no puedo imaginar por lo que pasaste entonces y por lo que volviste a casa.

	Hay lágrimas en sus ojos, y me conmueve la emoción en su rostro. Me preocupaba que me arrepintiera de habérselo contado, y que tal vez pensara que soy débil. Pero obviamente no lo cree.

	Me inclino. — ¿Puedo besarte, Sam?— Lo digo casi sin aliento.

	Asiente y sonríe. —Se supone que estamos jugando como si estuviéramos casados.

	Me detengo entonces, dándome cuenta de lo que estamos haciendo y de dónde estamos. Por un segundo, había olvidado que todo esto es falso. Que aquí somos Samantha y Liam, no Sam y Bear. En lugar de besar sus labios como tanto deseo, la beso en la frente y suelto el agarre que tengo sobre ella.

	Está sorprendida; puedo verlo en sus ojos. Quería algo más que un beso en la frente, pero ¿cómo voy a hacer algo más si ella cree que todo es falso y que todo lo que siento es real?

	Se recupera y se acerca a su silla, la que está junto a la mía, y se quita la bata. Lleva un bikini blanco que deja muy poco a la imaginación. Sus pechos son redondos y llenos, y su cintura y culo tienen la cantidad perfecta de curvas. Se me hace agua la boca y no puedo dejar de mirarla. Me siento antes de caer. — ¿Es el único bañador que tienes?— le pregunto con los dientes apretados. 

	Asiente, mirándose a sí misma. —Sí, ¿qué tiene de malo?

	Sacudo la cabeza. —Nada, si quieres que todos los hombres te miren. No podré hacer mi trabajo para alejar a los hombres enloquecidos.

	Se ríe como si estuviera bromeando, y no es así. Una mirada a ella haría que hasta el más santo de los hombres se volviera malo.

	Se sienta en la silla y saca una loción para empezar a echarse en las piernas. —A veces puedes ser realmente dulce, Bear. 

	Le gruño y se ríe de nuevo. No tiene ni idea de con qué está jugando. Mis ojos están pegados a su cuerpo. No se da cuenta de que si a algún tipo se le mete en la cabeza que puede tocarla, lo mataré directamente. Acabaré con su vida y ni siquiera lo pensaré.

	Se echa hacia atrás y se baja las gafas sobre los ojos. Necesito meterme en la piscina y refrescarme, pero de ninguna manera voy a dejarla aquí sola. Así que me siento en la silla junto a ella, me pongo las gafas sobre los ojos y giro la cabeza hacia ella. Puede decir lo que quiera... bueno, ni siquiera me importa que me vea mirándola porque no hay nada más que prefiera mirar que a ella.
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	         samantha

	 

	Me ha observado durante la última hora, y todo mi cuerpo se siente como si estuviera en llamas. No hay duda de que hay una mancha húmeda en las bragas de mi traje de baño. Deslizo las piernas juntas sobre la silla, sintiendo la fricción entre mis muslos. Esta sensación que Bear enciende dentro de mí es una locura y una confusión. Sé que es una mala idea, pero también sé que ningún hombre me ha dejado sin sentido así solo con una mirada. Me deja con unas ganas incontrolables de querer algo y no saber si alguna vez podré tenerlo.

	Me siento en la silla, tiro las gafas al suelo y me pongo en pie de forma inestable. Salta rápidamente a mi lado. — ¿A dónde vas?

	Me río. —Tranquilo. Me meto para refrescarme un poco. — Tengo la sensación de que es la única opción que tengo. Necesito refrescarme, y estar sentada a su lado mientras sus ojos recorren mi cuerpo, siempre mirando y nunca tocando, no está ayudando.

	Me sigue y se mete hasta la cintura en la piscina. Todas las mujeres de alrededor lo miran, pero no puedo enojarme por ello. ¿Cómo puedes no mirarlo? Podría pasarme horas mirándolo, y con los brazos cruzados sobre el pecho y esa mirada, con los ojos ocultos tras las gafas de sol, parece aún más sexy.

	Mientras se queda mirándome, me meto en el agua y nado unas cuantas vueltas. Intento pensar en cualquier cosa menos en él. En él, con ese bañador negro que deja ver sus piernas musculosas y peludas. Él con sus grandes y abultados músculos. Maldita sea, él con su actitud sobreprotectora. Después de unas cuantas vueltas, nado hasta él, sin aliento. Puedo culpar fácilmente de mi jadeo al entrenamiento, pero en parte también es por él. Me levanto del agua y su mandíbula se tensa. La mirada posesiva que me dirige es como una sacudida en mi organismo. —Bueno, tienes la mirada posesiva de marido. Es imposible que un hombre venga a hablarme así. — le digo, agitando la mano de arriba abajo delante de él.

	Ladea la cabeza, se sube las gafas y las apoya en la parte superior de la cabeza. Me mira fijamente sin siquiera parpadear. — ¿Te molesta que no vaya a dejar que un hombre se acerque a hablar contigo?

	Me encojo de hombros, sin querer que sepa exactamente lo que me provoca ese brillo posesivo en sus ojos. Juro que me reclama con esa mirada y ni siquiera se da cuenta. —No, pero no voy a acercarme ni a conseguir información si te ciernes sobre mí.

	Extiende la mano como si fuera a agarrarme, pero se detiene de repente y deja caer las manos a los lados. —Esa no es la misión. Tú no eres el objetivo. No serás el objetivo. — Me mira fijamente y sé que he tocado un botón. Esta no es la reacción de un hombre cualquiera con el que trabajo. Puede que Bear no quiera admitirlo, pero hay algo más en esta relación entre nosotros.

	Inclino la cabeza hacia atrás para mirarlo y, por primera vez, desearía tener las gafas de sol puestas. Casi me da vergüenza preguntar, pero lo hago de todos modos. Probablemente no debería, pero no puedo contenerme. — ¿Puedo preguntarte algo?

	Me mira con escepticismo. —Sí. 

	Antes de que pueda disuadirme, suelto: —Esta mañana, cuando me desperté... — y me detengo, incapaz de pronunciar las palabras.

	Se pone rígido, y entonces me doy cuenta de que quizá no era mi imaginación. Es evidente que no va a hacer ningún movimiento, y quiero saber algo. Me inclino hacia él, y mis pezones se estremecen solo por estar tan cerca de él. Estoy tan cerca. Respiro hondo y noto cómo se contraen contra su pecho. —He soñado que nos pasaba algo. 

	Pone sus manos sobre mis hombros. No sé si intenta atraerme hacia él o alejarme. Tampoco creo que lo haga. Sin embargo, me sujeta con firmeza. —No me he aprovechado de ti. No lo haría. 

	Casi me río. Ya lo sé sin que tenga que decírmelo, pero no creo que entienda lo que intento decir. —Sé que no lo harías, pero ¿sería aprovecharse si lo quisiera? — Tan pronto como salen las palabras, contengo la respiración, esperando su reacción.

	Aprieta los dientes, y pierdo la valentía y empiezo a alejarme. Cuando llego al borde de la piscina, se agarra a mi cintura para sujetarme. Me mete de nuevo en el agua y mi espalda queda encajada contra su pecho. —Joder, Sam. Es mejor que no lleves nada puesto. — Miro mis duros pezones y jadeo antes de taparme el pecho. El traje de baño no hace nada para ocultar mi atracción por Bear, y obviamente un traje de baño blanco no fue la elección correcta. Pongo la cabeza en mi mano, solo de pensar en él mirándome por detrás. Me imagino lo que ha visto.

	—Quédate aquí. — exige. Sale de la piscina y mi mirada le sigue hasta nuestros asientos. Coge una toalla y, cuando vuelve hacia mí, me doy cuenta del enorme bulto que hay en sus pantalones. Trago saliva, se me hace agua la boca. Maldita sea, ¿es por mi culpa? Llego a la orilla del agua y apenas salgo de la piscina antes de que me envuelva con la toalla. Le digo “gracias” y empiezo a alejarme, esperando poder alejarme y lidiar con mi vergüenza. Me he tirado encima de él, y aunque está interesado, no va a actuar en consecuencia.

	Cojo mis cosas de la silla y me dispongo a volver a la habitación cuando me detiene. — ¿Adónde vas?

	Intento ocultar mis emociones y me vuelvo hacia él. —Bueno, estaba tratando de calmarme, pero no creo que vaya a suceder. — No dice nada, y levanto las manos en señal de frustración. —Quiero decir, ¿soy solo yo? ¿Es unilateral o qué? Porque maldita sea, Bear, te deseo. 

	Sus fosas nasales se agitan y respira profundamente. Parece casi letal mirándome fijamente, devorándome con sus ojos. Puedo ver el conflicto en su cara y, de repente, me tiende la mano. —Ven conmigo. 

	Sé que es una gran decisión en este momento. Puedo tomar su mano y ver a dónde me lleva y lo que podría pasar entre nosotros dos, o puedo vivir en mi pequeña burbuja segura y preguntarme lo que podría haber sido. Ni siquiera es una decisión difícil de tomar. Pongo mi mano en la suya y me atrae hacia él. Caminamos hacia el hotel, a través del vestíbulo y hacia los ascensores. Siento que la gente nos mira, pero mis ojos están puestos en Bear. Para los demás, parece un loco. Para mí, parece un hombre que está a punto de perder el control.

	Estamos esperando en el ascensor y me empieza a preocupar que no haya dicho nada. —Bear... — Empiezo, y me aprieta más contra él. Me coloca frente a él, con sus manos en la cintura, y me atrae hacia él. Su dura hombría me aprieta la espalda.

	El ascensor suena y, cuando las puertas se abren, esperamos a que la gente baje y entramos. Cuando estamos solos adentro, me vuelvo en sus brazos. —Bear...

	Sacude la cabeza. —Sam, apenas estoy aguantando aquí. No me costaría mucho tenerte desnuda y agachada con el culo al aire. No me tientes. Espera a que estemos en nuestra habitación. — Termina dándome un golpe en el culo, y resoplo y me alejo de él. Se me pasan muchas cosas por la cabeza. No debería gustarme, pero, caramba, me gusta esta faceta alfa y de control de Bear.

	Me tira de nuevo contra él y siento su dura longitud palpitando contra mí. Todo mi cuerpo tiembla ante lo que va a ocurrir cuando lleguemos a la habitación.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 8

	bear

	 

	Desde el momento en que dijo que me deseaba, un impulso incontrolable se apoderó de mí. No le estaba mintiendo. Apenas estoy aguantando, y sé que nada me va a satisfacer hasta que esté hasta las pelotas dentro de ella.

	Con mi mano en la parte baja de su espalda, la guío por el pasillo. — ¿Estás tomando la píldora?

	Se tambalea y la sostengo con un brazo alrededor de la cintura. Me mira fijamente. —Eh, sí. 

	—Estoy limpio. 

	Asiente. —Yo también. 

	—Bien. — gruño. —Te quiero desnuda sin nada entre nosotros. 

	— ¿Desnuda?— Me mira interrogante. La suelto para sacar la tarjeta del bolsillo y abrir la habitación.

	Mantengo la puerta abierta con una mano y la guío hacia dentro con la otra, pero no la dejo ir muy lejos. La agarro, la hago girar y la apoyo contra la pared. Le quito la toalla del cuerpo y la dejo caer al suelo. Respira con dificultad, sus pechos suben y bajan, haciendo que sus pezones fruncidos rocen mi pecho.

	—Te necesito. — gruño, empujando la parte inferior de mi cuerpo contra ella, dejándole sentir lo mucho que la deseo.

	Gime y aprieta sus caderas contra mí. Conozco exactamente la sensación. Quiere acercarse, y yo también.

	Le beso los labios y mi mano recorre su cuello, su hombro y la parte exterior de su pecho. Arquea la espalda y yo le acaricio el pecho, apartando el fino material blanco hasta que lo siento desnudo en mi palma. La beso por el cuello hasta los pechos y la chupo. La necesidad de tocarla por todas partes se apodera de mí y, mientras mis labios se dirigen a su otro pecho, mi mano se desliza por debajo de las bragas de su traje de baño, entre los suaves rizos de su vértice y a través de sus labios húmedos e hinchados. Se levanta de puntillas y gime.

	—Joder, estás mojada. — Gimoteo mientras estoy a punto de caer de rodillas para probarla.

	Se agarra a mis hombros. —No, Bear. Te necesito dentro de mí. Por favor.

	Me levanto y me pongo los shorts de baño hasta las rodillas. Mi polla está dura entre nosotros, y la levanto en mis brazos, apoyando su espalda contra la pared. Con una mano en su espalda y la otra alrededor de mi polla, me guío dentro de ella.

	Está tan jodidamente apretada, pero la empujo hasta que está completamente sentada sobre mi grueso y rígido poste.

	Sus dedos se extienden por mi pecho y me agarra ahí. —Por favor, no pares.

	Gruño y empiezo a moverme. Entrando y saliendo de ella, con mis manos en sus caderas, la muevo arriba y abajo. Su cabeza cae hacia atrás y se golpea contra la pared, pero ni siquiera se inmuta.

	—Mírame. — le digo.

	Levanta la cabeza y me mira con ojos azules entrecerrados.

	— ¿Puedes venirte así? Necesito que te vengas. 

	Resopla. —Nunca me he... con otra persona. Está bien. — dice.

	Me detengo y la miro boquiabierto. Qué clase de bastardos egoístas...

	Joder, es imposible que no la haga correrse.

	La levanto de la pared y la traslado a la cama, recostándola lo más suavemente posible. Todavía conectado, me muevo dentro y fuera de ella, usando una mano para mantenerla abierta y la otra para acariciar su clítoris.

	Gime y se agarra a mi antebrazo. Mueve la cabeza, pero no me detengo. Entrando y saliendo, mis caderas giran contra las suyas. Aumento la presión sobre su clítoris hasta que me araña. Está muy cerca. —No pares. — me suplica.

	—No voy a parar, cariño. No hasta que te corras para mí.

	—Oh... oh... — Sé que estoy dando en el clavo. Aumento la presión sobre su clítoris y la agarro por la cintura para sujetarla.

	—Vente para mí, bebé. Necesito sentir cómo explotas a mí alrededor. Ordéñame, Sam. Necesito llenarte.

	— ¡Arrrgh! — grita mientras su cuerpo empieza a retorcerse incontroladamente debajo de mí. Cada músculo se tensa y sus ojos se abren de par en par con asombro. Está demasiado tensa. Demasiado caliente y demasiado húmeda. Grito, mucho más fuerte de lo que debería, pero no puedo contenerme. Nunca había sentido algo tan perfecto en mi vida.

	Me corro entonces, hasta llenarla por completo.

	Los dos jadeamos y tratamos de recuperar el aliento. Me separo y cojo la toalla que le he quitado antes y me limpio antes de ir al baño a coger una para ella. Cuando salgo del baño, ya está de pie con mi camiseta sobre la cabeza.

	Me detengo frente a ella. —Por mucho que me guste verte con mi camiseta, me gustas más sin nada. 

	No me mira. De hecho, mira a todas partes menos a mí. —Mírame, Sam. 

	Se sonroja, obviamente recordando que hace unos segundos le dije esas mismas palabras, pero en ese momento estaba enterrado profundamente en su coño.

	Me mira con las mejillas rojas y brillantes. — ¿Qué?

	—Estás perdiendo el tiempo tapándote. Voy a tenerte de nuevo.

	Su mano va a mi pecho como si eso fuera a detenerme. —Bear. 

	Me encojo de hombros. — ¿Qué? Es la verdad. Ese coño es de oro. Voy a necesitar más.

	Se ríe como si estuviera bromeando. —Ya veo, así que básicamente lo que estás diciendo es que solo quieres mi cuerpo. 

	Sin siquiera pensarlo, le quito la camiseta de un tirón, la levanto, la vuelvo a tumbar en la cama y la sigo. —Lo quiero todo. 

	—Bear... — dice, buscando mis ojos.

	Acaricio su cara con la mano y sostengo su mirada con la mía. —Lo quiero todo, Sam. Esto es bonito. Joder, esto es mejor de lo que había soñado. Pero no es todo lo que quiero. Te quiero a ti entera. 

	Me doy cuenta de que está tratando de averiguar si hablo en serio, así que ni siquiera parpadeo. Si me mira a los ojos, verá exactamente lo que le estoy diciendo. Es imposible que no vea lo que siento por ella.

	Me empuja hacia atrás y, por un momento, me preocupa que me esté apartando de ella. Al menos hasta que gira su pierna y se pone a horcajadas sobre mi cintura. Me agarro a sus caderas y mi polla se alarga, lista para el segundo asalto. Debe sentirla contra su culo porque se balancea hacia atrás y me empuja. —Tienes que estar bromeando. 

	Me encojo de hombros. —Te vas a enterar tarde o temprano. Solo puedo oír tu nombre y se me pone dura. Así que tú, desnuda encima de mí, definitivamente va a suceder.

	Alcanza detrás de sí misma y envuelve su mano alrededor de mi circunferencia. Gimo mientras me aprieta más. —Hmmm, puede que me guste esta parte de ti, Bear. 

	Se inclina y me besa, lo cual es bueno. No me costaría mucho decirle que la amo y que quiero que tenga mis bebés... y no creo que esté preparada para ello.
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	—Te quedas aquí.

	Me giro y lo miro, sabiendo que no he oído lo que creía haber oído. Mi cuerpo sigue vibrando desde antes, y obviamente se ha estropeado mi oído. — ¿Qué acabas de decir?

	Se acerca a mí, y conozco esa mirada en su rostro. Lo malo de esto es que sé que va a ser difícil decirle que no a Bear. Ya puedo sentir que quiero darle todo lo que quiere. Pero he trabajado demasiado para llegar a donde estoy; no puedo renunciar a mi trabajo y a mis sueños porque él crea que tiene que protegerme. Y entonces me doy cuenta. Le pongo la mano en el pecho para evitar que se acerque más. — ¿No crees que puedo cuidar de mí misma?

	Pone su mano sobre la mía como si la sostuviera sobre su corazón. —Sí, lo creo. Eso no es ni siquiera una pregunta. Te he dicho que te has demostrado a mí y a todos los demás. Eres ruda, Sam. No hay duda de ello. Pero lo que estoy diciendo es... — Se detiene y sacude la cabeza. —Joder, ni siquiera sé lo que estoy diciendo. Sé que no puedo mantenerte aquí o en una burbuja. Yo... — Exhala profundamente y busca en mi cara. —No puedo perderte, eso es todo.

	Y así, sin más, paso de estar cabreada y dispuesta a decirle lo que puede hacer con esa actitud mandona a que ahora solo quiera quedarme en esta habitación y besarlo y dejar que me abrace. —Este es mi trabajo, Bear. Tengo que hacerlo. 

	Asiente antes de que lo diga todo. —Lo sé. Pero necesito que te quedes a mi lado. No lo dejes por ningún motivo, ni siquiera para ir al baño de mujeres. 

	Sonrío, como si estuviera bromeando, y se encoge de hombros. — ¿Crees que estoy bromeando? Pruébalo y te seguiré hasta ahí.

	Le doy una palmadita en el pecho y me inclino para besarlo. —Lo tengo. Mear antes de llegar ahí. 

	Empiezo a alejarme y me detiene, cogiéndome en brazos. — ¿Vamos a hablar de lo que ha pasado?

	Miro hacia la cama con las sábanas revueltas y mi cuerpo empieza a calentarse. — ¿De qué hay que hablar?

	Me escudriña la cara como si tratara de averiguar lo que estoy pensando. Me encojo de hombros como si las últimas horas no me hubieran convertido completa e inequívocamente en una mujer llena de lujuria que solo quiere más. Más besos, más amor, más caricias. Demonios, quiero más de cualquier cosa que incluya a Bear. Pero también sé que no quiero asustarlo. —Soy una chica grande, Bear. No tienes que preocuparte de que vaya a intentar atarte o algo así...

	Intento decirlo con ligereza, y miro a todas partes menos a él. Su silencio hace que me aleje de él y me acerque a mis zapatos de tacón junto a la silla. Me siento y empiezo a ponérmelos. Cuando por fin me los pongo, intento mantenerme en guardia y lo miro. — ¿Estás listo?

	—Sí, estoy listo. — dice, con las manos en los bolsillos delanteros.

	Intento que no se note que estoy decepcionada. No es que esperara que me confesara su amor eterno, pero supongo que esperaba algo porque el descontento se instala en mi vientre.

	Asiento y estoy a punto de pasar junto a él cuando me detiene. —Así que vamos a hablar de esto después, pero hay algo que debes saber... 

	Sacudo la cabeza, no quiero hablar de ello ahora. Ya puedo sentir que las lágrimas amenazan con liberarse. Se mueve y me bloquea el paso, agarrándome la barbilla para que lo mire. —Cariño, puede que no quieras atarme, pero ya me tienes atado. Te reclamo, Sam. Ahora eres mía.

	Mis ojos se dirigen a los suyos. —Pero... — Hay tantas cosas que podría decir -trabajamos juntos, no nos conocemos desde hace tanto tiempo-, pero no me salen.

	Se inclina y me besa hasta que se me enroscan los dedos de los pies. Solo entonces se retira, y lo miro, ya sin intentar ocultar mis sentimientos. Me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja. —No hay peros que valgan. Eres mía, Sam. Cuanto antes te des cuenta, más fácil será esto.

	Me suelta entonces y se acerca a la cómoda, abriendo un cajón. Se vuelve hacia mí con una cajita en la mano y empiezo a asustarme. Seguro que no... No va a... Pero antes de que empiece a hiperventilar, saca un auricular. —Nash y los chicos dejaron esto mientras estabas en la ducha.

	Se lo quito y me lo pongo en la oreja mientras me pone un collar delante. — ¿Collar?— Pregunto.

	—Micrófono y vídeo. — responde.

	Asiento mientras me lo pone alrededor del cuello y lo abrocha. Me vuelvo cuando ha terminado y se está poniendo un broche en la camisa que debe ser la cámara y el micrófono.

	Presiona un botón. —Prueba. ¿Puedes oírme?

	Dylan llega a la línea. —Sí. ¿Prueba 2?

	Asiento. —Prueba 2, ¿puedes oírme?— Digo.

	Dylan viene por el auricular de nuevo. —Puedo oírte. Ahora vamos por el malo. Tengo una esposa y una nueva hija con la que necesito regresar a casa. 

	Cojo mi bolso y Bear me acompaña a la puerta. Camino delante de él por el pasillo, y la voz de Logan suena fuerte en mi oído. —Maldita sea, Samantha, estás muy caliente. 

	Empiezo a tropezar con mis tacones y Bear me atrapa. Es entonces cuando me doy cuenta de que Logan ha podido verme a través de la cámara de Bear.

	Bear gruñe y presiona el botón del ascensor. —Deja esa mierda, Logan, o te irás a casa en una bolsa para cadáveres. 

	No hay nada, ni un sonido, y me giro para mirar a Bear. Sé que los chicos también pueden verlo, y estoy segura de que ven la mirada ardiente que me lanza. Sé lo que viene a continuación incluso antes de que ocurra.

	Oigo a Logan, Knox y Dylan en la línea, y empiezan a tocarle las pelotas a Bear. Supongo que se imaginan que están a salvo ya que todo ha pasado por el micrófono. No es hasta que Logan empieza a cantar que Bear y yo nos sentamos en un árbol y nos besamos que empiezo a reírme.

	Bear se lleva la mano a la cámara. — ¿Por qué es eso?

	Gruñe. —No quiero que te miren. Joder, no quiero que nadie te mire.

	Empiezo a reírme. —Me gusta toda esta actitud de cavernícola alfa ella es mía, pero si intentas orinarme...

	Se ríe entonces y me tira contra él. —No lo haría. 

	Le sonrío. — ¿Estás seguro?

	Niega. —Te prometo que no lo haré. 

	—Espera, ¿se acaba de reír Bear? ¿Era Liam James a quien he oído reír?

	Ya nos acercamos al primer piso y sé que Bear lo ha superado. —Muy bien, chicos, es suficiente. Vamos a trabajar para que Dylan pueda llegar a casa con Jenna y Jamie.

	Todo el mundo se calla justo cuando Bear y yo salimos del ascensor. Atravesamos el vestíbulo y nos detiene el hombre que vimos anoche. Nos mira. —Síganme.

	Nos conduce a través de un gran salón de baile abierto y luego por la puerta trasera. La mano de Bear se aferra a la mía y le sonrío. Sé que está preocupado, y que probablemente el hecho de que trabajemos juntos en este caso nos cause un pequeño problema, pero me niego a dejar que eso nos frene a ninguno de los dos. Vamos a ocuparnos de esto, y ya solucionaremos el resto.

	El hombre abre la puerta de lo que parece otro gran edificio. Es un edificio bonito, aunque anodino. Nos deja entrar y cierra la puerta tras nosotros. Hay gente por todas partes; si tuviera que adivinar, diría que hay unas treinta o cuarenta personas fácilmente.

	Una camarera se acerca a Bear y le pone una mano en el hombro. Es joven, demasiado joven para beber probablemente el alcohol que lleva en la bandeja. — ¿Qué puedo ofrecerte?

	Bear está a punto de apartarse de la mujer cuando le tiendo una copa. —Gracias. Te quitaremos esto de las manos. — Empujo una bebida en la mano de Bear. —Aquí tienes, cariño.

	Con mis ojos, le digo que se relaje, y es obvio que lo entiende porque sonríe a la mujer. —Gracias, cariño. Eso será por ahora…

	Puedo ver cómo se encoge mientras lo dice.

	—Joder, debía tener qué, ¿quince, dieciséis años?— dice Logan.

	—Sí. — le respondo mientras actúo como si estuviera hablando con Bear. —Si eso. 

	—Lo has conseguido. — Reconozco la voz del hombre de la noche anterior y me giro para mirarlo.

	Me limito a sonreír como la tonta que cree que soy, y Bear le responde. —No nos lo habríamos perdido.

	—Así que la primera hora es solo para mezclarse. Verás a las chicas ir y venir. Todas tienen números en sus bolsillos. Tengan en cuenta lo que quieren. Se van rápido, y es el mejor postor.

	Bear se tensa a mi lado, y froto mi mano por su pecho. Bear gruñe. —Lo tengo. 

	El hombre me mira. —Entonces, ¿estás de acuerdo con esto, cariño? ¿No te importa compartirlo?

	Hago todo lo posible por mantener mi rostro relajado y, sin perder el ritmo, asiento. —Por supuesto que no. Es más hombre de lo que puedo manejar. Nos mantendrá a todas contentas, ¿verdad, cariño?— pregunto, mirando a Bear con los ojos muy abiertos.

	El tipo se inclina hacia mí, y Bear ni siquiera duda. Me atrae hacia él tan rápidamente que jadeo.

	El tipo mira a Bear antes de empezar a reírse. —Bueno, supongo que eso responde a mi pregunta. ¿No la compartes?

	Bear niega. —Nunca. Y mataré a cualquier hombre que lo intente.

	Me río como si Bear estuviera bromeando, pero es imposible que el otro hombre no vea el tic en la mandíbula. Saludo al hombre con la mano. —Nos vemos luego. 

	Cuando nos alejamos lo suficiente, le siseo a Bear: — ¿Estás bromeando? Vas a arruinar esto.

	Ahora está tirando de mí. Salimos de la habitación y caminamos por el pasillo. —No me importa, nadie va a... — Doblamos una esquina y me empuja contra la pared, pegando su cuerpo al mío. —Nadie va a tocarte, Sam. No estaba mintiendo. Los mataré. No me importa quiénes sean.

	Sacudo la cabeza. ¿Cómo va a funcionar esto, nosotros trabajando juntos? —Oh, Bear. 

	Como si no pudiera controlarse, me levanta y me besa profunda y completamente. También se lo permito; no hay forma de rechazarlo. Mi cuerpo cobra vida cuando mis pezones se deslizan por su pecho. Gimo con fuerza y entonces aparece Logan. —Uh, chicos, podemos oírlos.

	Intento apartarme, pero Bear me sujeta a él. —Vete a la mierda, Logan.

	Apaga el micrófono y hago lo mismo.

	—Has terminado, Sam. Necesito que vayas a la habitación. Deja que yo me encargue de esto.

	Todo mi cuerpo se desinfla. Esto nunca va a funcionar entre nosotros si ni siquiera podemos manejar este caso juntos. —No. 

	—Sam, escucha, no puedo ponerte en esta situación, sabiendo lo que sabemos.

	Intento apartarlo, pero ni siquiera se mueve. —Quieres decir que hay una habitación llena de traficantes de sexo ahí adentro.

	Asiente, pero continúo. —Y una habitación llena de chicas que necesitan nuestra ayuda. Esto es para lo que estamos entrenados, Bear. Puedo hacerlo.

	Sacude la cabeza. —No estoy dudando de ti. Sé que puedes hacerlo. No es que... Joder, yo también iré a la habitación y dejaremos que Logan y los chicos entren.

	Me agarro a la parte delantera de su camiseta y tiro de él hacia abajo hasta que estamos a la altura de los ojos. —Si estuvieras aquí con Logan, Knox o Aiden, ¿subirías a tu habitación y te esconderías?

	—No me voy a esconder. 

	Lo acerco lo suficiente hasta que puedo sentir su aliento en mi mejilla. —No. No lo haces. Estás tratando de protegerme. Puedo protegerme a mí misma. Si quieres que haya una posibilidad con nosotros cuando lleguemos a casa, tienes que confiar en mí, tienes que creer en mí.

	—Lo hago, pero no puedo perderte. No te perderé. 

	Mi corazón hace un extraño golpeteo, pero ni siquiera puedo pensar en eso ahora. Asiento. —Bien, entonces vayamos a patear algunos culos y a salvar a algunas mujeres. Después podemos terminar esta conversación.
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	Deseo tanto llevarla a la habitación. Incluso si solo consigo abrazarla, estaría bien porque sabría que está a salvo. Pero sé que tiene razón. No soy el tipo de hombre que puede alejarse de una mujer necesitada, y por lo que parece, hay unas cuantas que lo necesitan esta noche.

	—Bien. Hacemos esto. ¿Tienes tu pieza encima?

	Pone los ojos en blanco, me coge la mano y la baja entre sus piernas. Puedo sentir la funda de su muslo, y joder si mi polla no se pone dura. Definitivamente es mi tipo de mujer.

	—Muy bien, ¿estás lista?

	Asiente. —Sí, pero probablemente deberíamos volver a encender los micrófonos porque los chicos probablemente están a punto de cargar aquí.

	Enciendo los míos, y ella también. También tenía razón, porque los chicos están en la línea discutiendo y paran de repente cuando nos oyen. —Joder, Bear. No puedes hacer esa mierda. — dice Logan.

	—Lo sé. Lo siento, chicos, hagamos esto. 

	Volvemos a entrar en la habitación y escuchamos a Knox repasar el plan. —Todo lo que necesitamos es algo de vigilancia. Grabarlo con las mujeres que se compran. El FBI está en camino. 

	—Entendido. 

	Me agarro a la cintura de Sam y hago todo lo posible por relajarme mientras entramos y salimos de la multitud de gente. Encontramos nuestro camino hacia el frente y observamos como los hombres encuentran su camino hacia el frente para hacer sus ofertas.

	Miro hacia un lado y Sam hacia el otro, haciendo lo posible por grabarlo todo.

	Una mujer mayor anuncia el comienzo de la puja y todos toman asiento. La primera mujer sube al escenario, y es obvio que es joven y está asustada. —La puja comienza en veinte mil. Tiene toda la documentación. Tiene quince años y ha sido revisada por el médico de la casa. Su himen está intacto.

	La puja comienza, y la bilis sube a mi garganta. —Acabemos con esto, chicos. — digo por el micrófono, y en cuanto pronuncio las palabras, las puertas se abren de golpe y la sala se inunda de FBI y de todos los miembros del equipo fantasma. Me sorprende ver a Nash; ya no suele venir a las misiones, pero no voy a cuestionarlo. Es el jefe.

	Sam ya tiene su arma desenfundada y yo hago lo mismo. La gente intenta huir y hay personas que se defienden, pero les superan en número, ya que el equipo Swat local va detrás del FBI. Hay un caos a nuestro alrededor, pero no pasa mucho tiempo antes de que la gente se dé cuenta de que los han atrapado y se tire al suelo, esperando a que los esposen.

	La sala está cerrada, y Sam y yo nos trasladamos a la sala de atrás para ayudar con las mujeres.

	Trabajamos sin descanso durante toda la noche, ayudando a las mujeres a llegar a los refugios y colaborando con el transporte a las instalaciones de la cárcel local hasta que todas están contenidas.

	El capitán del FBI se acerca a nosotros. —El mayor número de arrestos en una noche en la historia de Miami. Buen trabajo, hombres. — Y luego, como si se diera cuenta de Sam, —Y señora. 

	Nash habla con él mientras los demás seguimos recogiendo nuestras cosas. Alguien ya ha recogido las cosas de Sam y las mías de la habitación, así que esta noche nos subiremos al avión para volver a casa.

	—Bueno, te lo agradecemos. El pueblo de Miami se los agradece. — El capitán se dirige de nuevo a todos nosotros.

	Todos asentimos, y Knox, que está más cerca de él, le estrecha la mano. —Solo hacemos nuestro trabajo, señor. 

	La prensa empieza a llegar, y esa es nuestra señal para salir de aquí. Subimos a dos furgonetas y nos dirigimos al aeropuerto. Nos saltamos toda la seguridad y nos suben al avión en un torbellino. Tan pronto como todos están a bordo, Aiden tiene el avión en el aire.

	Sam está sentada unos asientos más arriba que yo y no puedo quitarle los ojos de encima. Al menos no hasta que Nash se levanta y se pone a mi lado. — ¿Quieres informarme de lo que ha pasado ahí afuera, Bear?

	Asiento. —Claro que sí, señor. 

	Me levanto y Sam me mira con ojos muy abiertos. Puedo ver la pregunta en sus ojos, y trato de sonreír, aunque estoy seguro de que parece más un ceño fruncido que otra cosa. Odio tener que dar explicaciones a nadie, y tengo la sensación de que puede no gustarme lo que Nash va a decir.

	Nash toma un asiento en el pasillo del fondo del avión y yo me siento en el asiento del otro lado del pasillo.

	—Así que... — empieza, y levanto la mano. Puede que sea un hombre de pocas palabras, pero éstas son importantes.

	—No voy a dejar de verla, Nash. Si tienes algún problema con que salgamos, dímelo ahora. Encontraré otro trabajo. 

	Nash me mira fijamente, y espero que me rompa el culo o me pregunte qué demonios estoy pensando. Pero me sorprende. Deja escapar un suspiro. —No voy a decirte que no puedes verla. Joder, Bear. Si encuentras a alguien que te importa, no renuncias a ella. Créeme, he cometido ese error antes, y no le desearía esa clase de perdición a nadie. 

	Durante un segundo, Nash parece perdido en sus pensamientos con el dolor grabado en su rostro. Nunca he hablado con Nash sobre su vida personal, pero desde que lo conozco, nunca ha habido una mujer en el panorama. Obviamente, hay una que no conozco.

	Nash sacude la cabeza. —De todos modos, lo entiendo. Pero tú me lo dices. No puedo perderte a ti ni a Sam. ¿Serán capaces de trabajar juntos y hacer el trabajo?

	Aprieto los dientes. —Haremos que funcione. No hay otra opción, Nash.

	Parece sopesar mis palabras y finalmente asiente. —Bien, pero durante un tiempo, irán a misiones separadas. 

	—Nash, no creo... 

	Nash levanta la mano. — ¿Confías en ella?

	Asiento.

	— ¿Confías en los chicos?

	Joder. —Sí, confío. 

	—De acuerdo, bueno, hasta que solucionemos los problemas, así es como tendrá que ser. Misiones separadas hasta que establezcamos las reglas. 

	—Odio las reglas. — le digo.

	Se ríe, y toda la tripulación de la parte delantera del avión se gira para ver. —Sé que lo haces, pero son necesarias. Sabes que tengo razón, Bear. 

	—Sí, señor. 
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	—Siempre es así. Tiene que descomprimir y ordenar las cosas en su cabeza después de una misión. Normalmente no dice dos palabras a nadie. — dice Knox mientras me mira con simpatía.

	Supongo que lo hago evidente por la forma en que miro fijamente a Bear. Ha ido a la parte trasera del avión y ha hablado con Nash durante un rato, y cuando ha terminado, ha pasado por delante de mí y se ha sentado en el asiento delantero del avión.

	Sé que era una misión difícil. Nadie quiere creer que haya gente en este mundo que haga este tipo de cosas, pero sé que desde que Bear fue prisionero de guerra, ha visto cosas peores. Tal vez está teniendo recuerdos de eso. Voy a tener que ser paciente.

	El vuelo es rápido, y cuando aterrizamos en la base, todos salimos. Nash convoca una reunión para el día siguiente, y yo ni siquiera entro; me dirijo directamente a mi coche.

	Voy vergonzosamente lento, cargando mi equipaje detrás de mí, esperando que Bear me detenga, pero no lo hace.

	Está hablando con Logan y Knox, y oigo que Knox les pregunta si quieren ir a tomar una cerveza o algo así. Ni siquiera espero a oír una respuesta. Cierro la puerta de mi todoterreno y salgo del estacionamiento vigilado para dirigirme a casa.

	No tardo nada en llegar a casa, estaciono en el garaje y me dirijo a la casa. Odio esta sensación, pero no sé cómo quitármela de encima. Ha ocurrido algo espectacular entre Bear y yo. ¿Pero ha cambiado de opinión? ¿Le dijo Nash que era su trabajo o yo, que tenía que elegir?

	Joder, ni siquiera había pensado en eso. Me quito los zapatos de una patada y estoy a punto de caer en el sofá cuando suena el timbre de mi puerta.

	Contengo la respiración mientras prácticamente corro a ver por la mirilla. Es él. Es Bear. Respiro profundamente y lo suelto antes de abrir la puerta. Hago lo posible por mantener la calma en mi voz. —Hola.

	Empieza a entrar por la puerta y le pongo la mano en el pecho para detenerlo. —Espera. ¿Crees que puedes ignorarme, actuar como si no pasara nada y luego qué, aparecer como si yo fuera un oscuro secreto que necesitas mantener oculto a tus compañeros?

	Su rostro es intenso y parece furioso. —No, no quiero ocultarte. Todos los chicos saben lo que siento por ti.

	Apenas contengo la risa. —Oh, bueno, eso es genial. Me alegro de que sepan lo que sientes, porque yo no tengo ni puta idea. 

	Sus ojos se redondean, sorprendido por la palabrota, estoy segura. Puede que trabaje con un montón de hombres, pero normalmente no digo palabrotas. Se agarra a la puerta. —Déjame entrar y te mostraré lo que siento por ti. 

	—No. — Lo señalo con la barbilla. —Dímelo. 

	—Te amo, Sam. Lo hago desde el día en que entraste en el almacén con Walker y pensé que estabas con él. Puede que me haya salvado la vida antes, pero te juro que estaba dispuesto a patearle el culo en ese momento. 

	—No hay nada entre Walker y yo. — le murmuro con frustración. ¿Qué pasa con todo el mundo que piensa que Walker y yo tenemos algo...? Y entonces me doy cuenta. —Espera... ¿acabas de decir que me amas?

	Se encoge de hombros. —Sí. Eso también.

	Casi lo alcanzo, pero me detengo. —Entonces, ¿qué significa eso? ¿Tenemos que ocultar esto o me quedo sin trabajo? ¿Por eso me has ignorado? Te vi hablando con Nash.

	— ¿Podemos hablar de esto adentro?

	Me hago a un lado y le hago un gesto para que entre. Entra y echa un vistazo a mi pequeña sala de estar. —Toma asiento. 

	Se sienta en el sillón más cercano y me arrima a su regazo.

	Lucho por levantarme, pero me mantiene en su sitio. —Te lo contaré todo, pero hace tiempo que no te tengo en mis brazos y necesito esto, Sam. Por favor, dámelo.

	Cuando acepto, parece que todo su cuerpo se relaja debajo de mí, y su voz es suave y tersa cuando empieza a hablar. —Hablé con Nash y le dije que no te iba a entregar. Sorprendentemente, le parece bien. No tenemos que ocultarlo, y me dijo que nos necesita a los dos, así que no tienes que preocuparte por tu trabajo ni por nada. Pero ha dicho que durante un tiempo haremos misiones por separado. 

	Le pongo la mano en el cuello y lo obligo a mirarme. —Eso suena razonable. ¿Cuál es el problema?

	—Me preocupo por ti. ¿Cómo puedo quedarme aquí y dejar que te pongas en peligro? No sé si puedo ser ese hombre o no. 

	Me inclino hacia él y entierro mi cabeza en su cuello. —Lo sé, Bear. Pero me sentiré igual cuando tengas que irte.

	Respira profundamente. —Y la razón por la que estuve tan callado después... bueno, siempre es difícil para mí después. Ojalá pudiera decir que nunca pienso en mi pasado, pero lo hago. A veces, solo necesito tiempo para resolverlo. Siento que hayas pensado que intentaba ocultar lo que sentía por ti.

	—Lo entiendo. Pero quiero que sepas que siempre estoy aquí para ti. Odio verte solo... no tienes que estarlo. Incluso si solo quieres sentarte a mi lado y cogerme la mano, puedo hacerlo y dejar que lo proceses todo. Solo quiero estar ahí para ti.

	Sus ojos se oscurecen. —Me gustaría.

	Sé que está luchando de verdad con esto. —Liam.

	Sorprendido de que lo llamé por su nombre, me mira con los ojos muy abiertos. Le beso la barbilla, las mejillas y finalmente los labios. Sus brazos me rodean y estoy a punto de perderme en el beso, pero antes sé que tengo que decírselo. Me separo, jadeando. —Te amo, Liam James. Te amo muchísimo. Sé que esto será difícil, pero lo resolveremos. Haremos que funcione. 

	Apoya su cabeza contra la mía. —Tendremos que hacerlo, Sam. Porque ahora eres mía.

	—Y tú eres mío. — le digo antes de inclinarme y apretar mis labios contra los suyos.
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	—Otra misión exitosa. Estoy orgulloso de todo el trabajo duro, de todos. — dice Nash en la parte delantera de la sala.

	Es el día después de nuestro regreso, y afortunadamente parece que hoy no va a ser un día largo. Nash lo confirma cuando Colt pregunta: — ¿Qué sigue? 

	Nash cruza los brazos sobre el pecho. —Tenemos unos cuantos días. Tengo a Dylan investigando algunas cosas, pero estaremos en casa durante unos días al menos.

	— ¡Sí!— Colt, Aiden y John dicen al mismo tiempo. Parece que todos están cansados y dispuestos a descansar.

	Knox sigue mirando su teléfono y parece preocupado.

	—Muy bien, chicos, lo entiendo. Que sea un día temprano. Me mantendré en contacto.

	Todos empiezan a salir de la oficina, y veo cómo Sam llega a la puerta, se gira y me sonríe antes de salir. Anoche pasamos la noche juntos, y si puedo elegir, haremos lo mismo de aquí en adelante.

	Knox está caminando, mirando una foto en su teléfono. — ¿Estás bien, Knox?

	Se sobresalta como si no se hubiera dado cuenta de que estoy caminando a su lado. —Eh, sí, un amigo me pidió un favor. Me dirijo a Knoxville.

	— ¿Puedo ayudar en algo?— Pregunto, porque la mirada en su cara me dice que no es solo un favor amistoso.

	—No. Bueno, creo que no, de todos modos. 

	Le doy un golpe en la espalda. —Llama si necesitas algo. 

	Asiente. —Gracias, Bear. — Y se marcha en dirección al despacho de Dylan.

	Camino por el pasillo, directamente hacia el despacho de Sam. Al entrar y cerrar la puerta, ella está apoyada en su escritorio como si me hubiera estado esperando.

	No puedo resistirme y voy directamente hacia ella y la atraigo hacia mis brazos para darle un beso. Anoche hablamos de los límites, y parece que ya estoy rompiendo una de las reglas que ella estableció de no besarse en la oficina.

	Me obligo a apartarme. —Lo siento. ¿Vienes a mi casa esta noche?

	—Claro. — Se encoge de hombros y levanta la mano. Empieza a quitarse el anillo del dedo. —Aquí tienes. Me olvidé de devolvértelo anoche.

	Me agarro a sus manos para detenerla. —No pasa nada. Déjatelo puesto. 

	Se detiene y me mira con la boca abierta. — ¿Cómo que no me lo quite?

	Le enseño mi mano. —Todavía llevo la mía. 

	Se pone la mano en la cadera. —No puedo llevar un anillo que has comprado para otra persona.

	—Lo compré el día que te conocí. Y un día lo vas a llevar de verdad. Hasta que estés preparada para eso, puedes llevarlo para que la gente sepa que estás comprometida. 

	Levanta su mano entre nosotros. —Lo compraste el día que me conociste. ¿Como si lo hubieras comprado pensando que lo llevaría algún día?

	Enlazo nuestros dedos. —Joder, eso esperaba. 

	Traga y se muerde el labio. — ¿Y si quiero que sea de verdad? 

	Mis manos se tensan automáticamente sobre ella. — ¿Qué estás diciendo?

	Mueve la cabeza y me sonríe. Sus grandes ojos azules no ocultan lo que siente por mí. Es tan claro como el cielo de Whiskey Run en la noche. —Digo que si me lo pidieras, diría que sí. 

	La agarro con fuerza por los hombros y luego me doy cuenta de lo que estoy haciendo y suavizo mi agarre. —No me jodas, Sam. 

	Se ríe. —No lo hago. 

	No lo dudo. Me arrodillo frente a ella. —Te amo, Sam. Quiero pasar el resto de mi vida amándote. ¿Quieres casarte conmigo?

	Las lágrimas ruedan por sus mejillas. —Sí. Te amo, Liam James. 

	Me pongo de pie y la levanto con un movimiento suave. La hago girar y la beso hasta que se queda sin aliento. La regla de no besarse en la oficina tendrá que empezar mañana porque no hay manera de que pueda parar ahora. Ahora es mía... para siempre.

	 

	 

	Fin…
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